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Editorial

Nuestra historia comienza a gestarse dentro de un
escenario político1, económico2 y académico3

donde como grupo de estudiantes decidimos dejar
de lado la inacción y empezamos a intervenir en la
vida política de la Facultad. Así es que ayudamos a
fiscalizar las elecciones de Centro de Estudiantes y
Consejo Directivo de 2003, inicio difícil entre el
fraude realizado por Franja Morada (hoy Nuevo
Espacio) y la indiferencia de gran parte del estu-
diantado. Pero no bajamos los brazos, de hecho
esta situación nos hizo asumir con más fuerza la
tarea de abrir un espacio de discusión que viniera
a subsanar las falencias que teníamos como estu-
diantes, economistas y miembros de la sociedad.
Un espacio específicamente estudiantil, de índole
político, que rescate el conocimiento y su (necesa-
ria) interrelación con la realidad como potentes
herramientas de transformación, que sea una usina
de ideas y debates, de proyectos y posibilidades,
todos ellos capaces de objetivarse en acciones polí-
ticas concretas. Al ver que ese espacio no existía, lo
creamos: así nace El Germen.

Elegimos el 24 de Marzo de 2004 para hacer la
primera actividad como presentación formal de
nuestra agrupación porque creemos que el presen-
te está signado por el pasado. Que las huellas que
dejó la dictadura en la sociedad no son sólo de
dolor y miedo, sino que nuestra formación también
sufrió las consecuencias de la implantación de un
modelo socioeconómico que rechazamos, tanto en
planes de estudio como en la vida política de la
Facultad.

Desde entonces emprendimos un camino que
vamos construyendo al tiempo que lo vamos reco-

rriendo, conformando un espacio que amplía sus
fronteras y acumula experiencias, un espacio que
crece en definiciones e integrantes.

Es así que nuestra militancia se forja sobre las
bases de la discusión horizontal. Es ésta nuestra
praxis cotidiana, donde cada uno de nosotros
asume un rol protagónico reinventando y hacien-
do propio cada día este proyecto. Buscamos, en
definitiva, la construcción de una identidad colec-
tiva donde la comunidad estudiantil reconozca sus
necesidades y se disponga a trabajar por ellas, a
comprometerse consigo misma. Más allá de la hori-
zontalidad, otro elemento que nos caracterizó
desde los inicios fue la independencia económica e
ideológica, partiendo de la base que no existía nin-
guna estructura partidaria en particular que expre-
se nuestras ideas, que nos represente. Así evitamos
limitar la discusión política a ciertos dogmas o dis-
cursos preestablecidos, propios de las estructuras
verticalistas, haciendo que este ejercicio sea mucho
más interesante y prevalezca la horizontalidad.

Todas las inquietudes que al principio nos agluti-
naron fueron tomando formas concretas en exten-
sas y profundas discusiones, convirtiéndose en
fines, en un norte: que la Universidad forme gra-
duados críticos capaces de comprender la rea-
lidad y repensarla, pero sobre todo capaces de
accionar sobre ella. Buscamos que nuestra forma-
ción sea distinta, liberadora del pensamiento
común que nos paraliza y nos deja inmóviles, sin
capacidad de acción. En este sentido, buscamos
transformar nuestra carrera, para que el resultado
de ella sea el pensamiento crítico, ya sea un profe-
sional, un técnico, un científico o un formador.

El Germen, Plan [h], número 8

Editorial

1. Ver “La Bestia Morada” en la Plan[h] Nº4.
2. En medio de la tremenda crisis nacional comenzamos a cuestionarnos nuestro rol como economistas en la sociedad y descubrimos que el perfil de
graduado que nos proponía esta Universidad Pública, sostenida con el esfuerzo de la sociedad, no respondía a los intereses de ésta.
3. Las teorías que adornaban el programa de la carrera no podían explicar coherentemente nuestra realidad. Pese a que luego de interminables des-
arrollos matemáticos los modelos teóricos parecían funcionar, la realidad argentina seguía resistiéndose a ser explicada mediante ecuaciones.

Queremos abrir este nuevo número de la Plan[h] compartiendo lo que fueron los -recién cumpli-
dos- 5 años de construcción de este colectivo llamado El Germen. Esta editorial es la invitación a
la reflexión sobre nuestra formación universitaria y su rol en la sociedad. Es la historia de nuestro
presente y el pasado de un largo futuro. Pasen y vean.
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2 El Germen, Plan [h], número 8

Por esto abrimos el debate sobre qué modelo de
universidad queremos y cuál es su rol en la socie-
dad. En definitiva, cómo lograr incrementar el
nivel académico pero que a la vez este conocimien-
to se plasme en objetivos políticos concretos.

Pero hubo que pensar en medios, en la mejor
forma de lograr este fin. Luego de transitar los
pasillos de nuestra facultad y oír otras voces, coin-
cidimos en que no podíamos limitarnos a la queja
y a meras consignas, que reflexión y acción debían
ser una totalidad que no quede atrapada en ningún
determinismo. Este debía ser el principio que des-
criba nuestra militancia diaria: nuestra construc-
ción debía estar cimentada en actividades.
Actividades como medios, pero que al ser fiel refle-
jo de lo que pensamos son fines en sí mismos.

Comenzamos por realizar actividades cuyo objeti-
vo fue reunir profesores, estudiantes y autoridades
con la esperanza de crear un canal de diálogo a
través del cual enriquecer nuestra mirada sobre la
carrera. Así organizamos charlas con las autori-
dades del Departamento y de la Carrera donde
debatimos, junto a ellos y muchos estudiantes más,
los contenidos del Plan de Estudios y el rol del eco-
nomista en nuestra sociedad. Pero no es suficiente,
debe existir un espacio institucional donde este
diálogo se desarrolle regularmente. Por esto, hace
ya tres años que planteamos la necesidad de crear
Juntas Consultivas por Departamento 4.

En este mismo sentido surge la Plan [h]5 , una
publicación que busca abrir la discusión dentro de
la comunidad académica sobre los problemas de
nuestra facultad y nuestro país. Pero que además
venía a llenar un espacio hasta el momento vacan-
te, pues no existía una publicación interna del
Departamento de Economía sobre las discusiones
económicas a nivel nacional, ni que refleje los
resultados alcanzados por los centros de investiga-
ción de nuestra casa de estudios.

Para este entonces empezamos a interactuar con
otras agrupaciones y docentes. El descubrir que

compartíamos el diagnóstico sobre nuestra carrera
nos hizo aunar fuerzas para dar un nuevo impulso
a la Escuela de Economía Política (ESEP), junto
a demás agrupaciones políticas.

Del ejercicio de analizar distintas escuelas de pen-
samiento y discutir la historia de nuestro país surge
la necesidad de estudiar corrientes que sean pro-
pias de nuestra región, ya que pueden ayudarnos a
entender las especificidades de nuestra economía y
sus problemáticas. No queremos decir con esto que
desechamos otras teorías, sólo intentamos enfatizar
nuestra preocupación por entender los fenómenos
locales. Como no creemos en los cambios impues-
tos con teorías ajenas a nuestra realidad, en tanto
que no son propias y no pueden ser adoptadas
como tal por los protagonistas de nuestra sociedad
ni responde a sus necesidades, lanzamos la
Cátedra Libre de Pensamiento Económico
Latinoamericano (CPEL), en la cual se
(re)discuten los principales aportes de la escuela
estructuralista.

Con este mismo afán de comprender la economía
argentina y ante el autismo que muchas veces se
genera en la UBA con respecto a las problemáticas
actuales, buscamos introducir en nuestra forma-
ción un debate amplio y plural a través de los
Seminarios de Realidad Nacional. Para conse-
guirlo invitamos a académicos, funcionarios de la
gestión pública y dirigentes sociales a que expon-
gan distintas visiones del mismo fenómeno.

Somos conscientes  de que muchos de los proble-
mas que vemos en la Facultad se repiten a lo largo
y ancho de la UBA. La universidad pública más
grande del país no tiene un rol protagónico en la
sociedad y no apuesta al desarrollo nacional: se
limita a emitir títulos sin preguntarse qué perfil de
graduado quiere formar. Desde UBA/i6 construi-
mos, junto a agrupaciones independientes de otras
facultades, una mirada y un proyecto común para
nuestra universidad. En 3 años generamos pro-
puestas para vincularla con nuestra realidad y bus-

Editorial

4. Encontrá el debate en “Por una junta del Departamento de economía” en la Plan[h] Nº4 y “Juntas por departamento: un debate necesario” en la
Plan[h] Nº6.
5. Hoy nuestra revista ya va por su octavo número y la experiencia recorrida nos llena de orgullo. Hace ya 5 años que la Plan[h] refleja el trabajo con-
junto de estudiantes, graduados, docentes e  investigadores.
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3El Germen, Plan [h], número 8

camos mecanismos para que los órganos de repre-
sentación estudiantil incentiven la participación.

Todas las actividades mencionadas anteriormente,
y muchas otras, deben ser impulsadas por el Centro
de Estudiantes y por el Consejo Directivo ya que
creemos que son herramientas de transforma-
ción de cara a una mejor Universidad. Es funda-
mental que podamos resignificarlas y dotarlas de
contenido para que representen a toda la comuni-
dad académica. Por esto creemos necesario dispu-
tar estos espacios en elecciones.

Sin embargo, dado el escenario político de la FCE
desde nuestro surgimiento hasta el 2006, compar-
timos con otras agrupaciones opositoras a Franja
Morada la política de abstención a las elecciones
de CECE, con el fin de no legitimar los fraudes
electorales. Pero, a través de una lavada de cara
que incluyó el cambio de nombre a Nuevo Espacio
y el recambio generacional constante, logró legiti-
midad mediante el voto, por lo que entendimos
que la denuncia y el boicot estaban agotados y
decidimos presentarnos a elecciones en el 2007. En
esa oportunidad cosechamos junto a S.O.S. más de
3.200 votos, lo que reafirmó nuestro diagnóstico:
no podíamos continuar relegando ese terreno.

El 2008 fue un año de gran aumento de la partici-
pación política estudiantil en Económicas: el muy
positivo resultado obtenido en las elecciones del
2007 y un contexto nacional de creciente moviliza-
ción condujeron a que cada vez seamos más los
estudiantes interesados en la política de nuestra
Facultad. Es así que en ese año se presentó la opor-
tunidad de dar origen al Movimiento por
Económicas (MxE), espacio en el que confluimos
agrupaciones y estudiantes independientes y parti-
dos políticos. El MxE consiguió posicionarse en el
segundo lugar en la elección de Centro, con el 22%
de los votos,  lo que aumentó el caudal de votos en
alrededor de 1.500 personas con respecto a las

elecciones del año anterior.

Seguimos sosteniendo que vamos a elecciones
porque creemos fehacientemente que este proceso
es indispensable a la hora de pensar la política uni-
versitaria. Pero este es un proceso más, ni único ni
dominante. Estamos convencidos de que aquello
que llamamos política no puede ser una lucha
vacía e infértil por poder, sino la objetivación de
un contenido, de una concepción de la realidad
que responda a las necesidades de nuestra socie-
dad. Entonces la disputa no es por ocupar un espa-
cio sino por transformarlo, repensando sus funcio-
nes y llevándolas a la práctica.

Sabemos que fuimos partícipes de los distintos
cambios que se produjeron dentro y fuera de las
aulas, pero la tarea que inició el primer grupo de
estudiantes de El Germen -hoy graduados- no está
concluida ni pasa de moda. Pues es largo el trayec-
to que debemos andar para llegar a nuestro objeti-
vo, el que te invitamos a recorrer con nosotros,
porque un cambio sólido y real es siempre endóge-
no, “desde adentro”, construido por sus propios
actores, aquellos que entendiendo la realidad y
visualizando otra posible sean capaces de materia-
lizar esa alternativa. Y este camino es, hoy por hoy,
por transformar nuestra Universidad en lo que cre-
emos debería ser: la cuna del pensamiento autóno-
mo, crítico y, valga la redundancia, transformador.
Que la Universidad sea el ámbito donde las perso-
nas se formen junto a otras, piensen el mundo, lo
miren críticamente, visualicen el cambio, impulsen
la acción, hagan ciencia, hagan su realidad.

Que la Universidad sea el ámbito donde las perso-
nas se formen junto a otras, piensen el mundo, lo
miren críticamente, visualicen el cambio, impulsen
la acción, hagan ciencia, hagan su realidad. .
Queremos una Universidad que se caracterice por
excelencia académica pero también por trabajar
codo a codo con el conjunto de la sociedad.

Editorial

6.  En "El germen de una nueva voz" en la Plan[h] N°4 te contamos del resurgimiento de este espacio independiente.

Hasta acá el comienzo de la historia, hasta acá estos 5 años, todavía queda mucho por hacer. Ahora
la invitación a seguir reinventando entre todos este proyecto. Invitación a este colectivo que en sus
primeros años de vida no dejó de construir y construirse, de pensar y pensarse. Pasen....ya no son
espectadores.
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Educación

Una idea disfrazada de palabras.
Desnudando la Ley

Las leyes no surgen de la nada, cada hecho tiene
un devenir histórico. Como es sabido, el cambio
estructural comenzado en 1976 con la última dic-
tadura militar impuso la progresiva liberalización
del mercado y la creencia en que el accionar libre
de las fuerzas individuales conducen a un óptimo
socio-económico. En consecuencia, se insertó a la
educación dentro de la lógica mercantilista, con-
ceptualizándola como un servicio más. Luego,
durante la década de los ’90 este proceso se recru-
deció: el afán privatizador y la defensa de la com-
petencia del libre-mercado dieron falsas justifica-
ciones para que el Estado liberara casi completa-
mente la regulación de la educación al juego de
fuerzas de la economía.

En el año 1993 se sancionó la Ley Federal de
Educación (Ley 24.195) que comenzaba a aplicar
los primeros cambios en el sistema educativo. En
1995, en concordancia con la mencionada ley, se
promulgó la Ley de Educación Superior -LES-
(Ley 24.521) que describe una serie de lineamien-
tos para la Educación Universitaria y no
Universitaria Superior. La LES es uno de los ins-
trumentos legales en los cuales se plasmó formal-
mente la orientación mercantilista, el modelo com-
petitivo y clientelista de la educación.

En primer lugar, la ley nos presenta la idea de la
educación como un servicio, como una mercan-
cía más. A diferencia de considerar la educación
como un derecho, el derecho se halla en la presta-

ción del servicio por parte del Estado, desvinculán-
dose la responsabilidad de garantizar el acceso a la
misma. El segundo artículo de la ley da cuenta de
esta conceptualización, “Artículo 2. El Estado, al
que le cabe responsabilidad indelegable en la
prestación del servicio de educación superior
de carácter público, reconoce y garantiza el
derecho a cumplir con ese nivel de la enseñan-
za a todos aquellos que quieran hacerlo y
cuenten con la formación y capacidad requeri-
das”. Esta concepción atraviesa la ley en su con-
junto, influyendo en la organización y administra-
ción de la misma, así como en los contenidos que
deben abarcar las carreras de grado y posgrado y
en la idea de gratuidad. 

La lógica de la educación como un servicio, impli-
ca que el que estudia lo hace para vender algo en
el mercado. Entonces, el perfil del graduado
comienza a girar en torno a los requerimientos del
mercado laboral, muchas veces traducido en las
necesidades de empresas multinacionales. Las
reformas no se hicieron esperar, los planes de estu-
dios comenzaron a sesgarse hacia la ideología
dominante, perdiendo todo carácter plural y adap-
tándose a la lógica tecnicista. Aquellas materias
caracterizadas por una enseñanza crítica quedaron
reducidas a una carga horaria de 2 horas semana-
les o, lo que es peor, a la categoría de “optativa”.

Vinculado a la prestación de servicios, encontra-
mos el carácter pago de la provisión de los mismos.
La ley por su parte, no habla de la gratuidad de la
Educación Superior, del derecho a ella más allá de
la condición económica para adquirirla.

Entre líneas y leyes 
(de Educación Superior)

Luego de años de pasearse con el mismo traje, la Ley de Educación Superior (LES)- promulgada
en los 90- se asoma por la sastrería. La educación, nuestra educación, vuelve a la pasarela social y
ya empiezan a escucharse voces a favor y en contra de uno u otro diseño de proyecto de ley.  Sin
embargo, para que el debate sobre su reforma no se limite a la simple sustitución de un texto por
otro es necesario pensar más allá de palabras, párrafos, botones y cierres. Debemos repensar la

Educación Superior, ver el cuerpo detrás de las vestiduras. No nos proponemos analizar cada artí-
culo, sino adentrarnos entre sus líneas, entender la Ley en su conjunto como el reflejo de una con-

cepción histórica de “educación”. Quitándole el traje  podremos ver qué modelo de Universidad
encierra, sus vivas consecuencias en las instituciones de Educación Superior, y comprender la

importancia de esta Ley en nuestra cotidianeidad. Sabemos por supuesto que nuestros fines son por
demás ambiciosos, pero no pretendemos alcanzarlos en estos párrafos. Por el contrario, esta nota

intenta ser la primera puntada. Esta nota es una invitación al debate.
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O sea, no garantiza su gratuidad. Muy por el con-
trario, abre la posibilidad al arancelamiento de las
carreras de grado y postgrado en las Universidades
Públicas. Esto se refleja claramente en el Artículo
59 que estimula la búsqueda de recursos propios.
“Articulo 59. Inciso C. Podrán dictar normas
relativas a la generación de recursos adiciona-
les a los aportes del Tesoro Nacional, median-
te la venta de bienes, productos, derechos o ser-
vicios, subsidios, contribuciones, herencias,
derechos o tasas por los servicios que presten,
así como todo otro recurso que pudiera corres-
ponderles por cualquier título o actividad
(…)”. La Universidad se vio obligada a salir a bus-
car fondos privados ante el ahogo presupuestario a
la que fue sometida desde el gobierno liberal, este
artículo avaló y estimuló dicho accionar. Pero, en
ese camino, tuvo que sacrificar por sobre todas las
cosas su autonomía intelectual. Qué se estudia y
qué se investiga
pasaron a ser deci-
siones de los pro-
veedores de estas
fuentes alternativas
de financiación. 

La Universidad
tiene asignada una
partida presupues-
taria para, justa-
mente, mantener
su condición de
autonomía. En los
‘90 ésta fue penosa,
apenas si alcanzó
para mantener los edificios en pie (y en muchos
casos ni esto). Comenzó entonces una carrera des-
esperada por conseguir fondos externos, encon-
trándose la solución en los Grupos Económicos1 y
las empresas transnacionales, quienes se encontra-
ban dispuestos a suplir esta carencia a cambio de
algunas concesiones.

En primer lugar, el sistema de pasantías, incorpo-
rado por la UBA en el marco de un proceso de fle-
xibilización laboral, no es otra cosa que la contra-
tación de estudiantes como mano de obra barata.
Las pasantías no sólo son contratos mal remunera-
dos y bajo las mismas condiciones que un trabaja-
dor “en negro”, sino que tampoco son formativas.
En general, se tratan de trabajos administrativos o
de carga de datos que poca vinculación tienen con
las carreras. La Educación Superior no debe con-

vertirse en una bolsa de trabajo en “negro” de las
empresas ni del gobierno.

Asimismo, la investigación ha sido relegada a las
necesidades de los Grupos Económicos1 y de nego-
cios extranjeros. Las problemáticas de la sociedad
no forman parte de la agenda de la mayoría de los
centros de investigación, ya que como los recursos
públicos que se destinan son paupérrimos, se
fomenta el ingreso de fondos privados que condi-
cionan desde el objeto hasta el método. La
Universidad deja de estar al servicio de la sociedad
para servir al sector privado más rico.

Estos son algunos ejemplos de como los objetivos
de las Universidades se subordinan a las grandes
empresas. Éstas no están interesadas en financiar
la ciencia básica, sólo se interesan en la produc-
ción del conocimiento necesario para mejorar los
rendimientos de su producción, es decir, la aplica-

ción práctica de conoci-
miento a los procesos pro-
ductivos. Se encargan así
de financiar la educación
de individuos útiles y
capaces de ocupar puestos
de trabajo. Entonces, “el
libre juego del mercado”
(como si fuera un “semi-
dios” ajeno a nuestra
sociedad) se encarga de
desmantelar una educa-
ción transformadora,
orientada hacia el cambio
y el desarrollo nacional.

En conclusión, se concibe al conocimiento como
un bien económico y a la investigación como una
rama más de la producción. Consecuentemente, se
los somete a las reglas de la oferta y la demanda
para confinarlos a la mejora de los beneficios
empresariales, en muchos casos de capital extran-
jero. Se termina cayendo en una lógica perversa,
donde la Universidad queda reducida a la ense-
ñanza de conocimiento importado, dado que no
puede hacer ciencia básica o aplicada a las proble-
máticas locales, ni relacionarse con la sociedad a
través de la extensión porque no cuenta con los
fondos. Las crudas consecuencias han sido el
vaciamiento de contenidos de las carreras, la
incorporación de pasantías no formativas, la coop-
tación de los centros de investigación de las
Universidades, entre otras.

1. Los Grupos Económicos son aglomerados de empresas locales, bajo el control y la propiedad de los mismos individuos o instituciones, que actúan
articuladamente en distintos sectores económicos, y se encuentran integrados al sector financiero.

Educación
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Como vestir la nueva Ley. Pensando fun-
damentos. 

Decíamos al comenzar esta nota que es necesario
repensar a la Educación Superior dejando de lado
lo que hoy es o aparenta ser y remontarnos a lo
que debe ser. Partamos del concepto de Educación
que discutíamos en nuestro número anterior2, con-
cepto que resume Paulo Freire cuando afirma que
educación verdadera es praxis, reflexión y acción
del hombre sobre el mundo para transformarlo.
Encontramos en estas líneas que la educación es, al
mismo tiempo, los fines que persigue. Pero, ¿en
qué sentido es y busca la transformación de la rea-
lidad? Veámoslo más de cerca. 

Cuando decimos realidad no nos estamos refirien-
do sólo a lo material, a lo tangible. En cambio, sos-
tenemos que la transformación de la realidad sólo
puede ser tal en tanto tenga su correlato en lo
intangible, esto es, en las conciencias que impulsan
dicho cambio. De ahí que la educación sea a la vez
sus fines. Es el proceso
mediante el cual los
hombres se forman
transformando su propia
conciencia y la de los
otros a partir del diálo-
go, diálogo que es, pues,
reflexión al tiempo que
es acción. La educación
es, por tanto, un derecho
fundamental y un deber
social y no un servicio. La Ley debe garantizar la
gratuidad. Más aún, promover la Educación
Superior con el fin de formar hombres capaces de
transformar la realidad nacional y generar un cam-
bio de conciencia. 

De esta concepción se desprenden las funciones
que deben estar plasmadas en la LES.

En primer lugar, la formación integral, entendida
ésta como científica, profesional, técnica pero
sobre todo plural y capaz de reflexión crítica. La
formación de sujetos con conciencia social y pen-
samiento autónomo. Sujetos que entiendan la his-
toricidad del presente, que vean en él una forma
histórica de organización social y, por tanto, vean
su potencialidad de cambio. Creemos que ésta
debe ser la columna vertebral de la nueva Ley, las
ideas que argumenten cada artículo.

En esta concepción dialógica de la educación se

encierra a la vez una noción dinámica, viva del
conocimiento. Aquí los profesores traen al debate
los aportes surgidos en la investigación y, con los
estudiantes, se repiensan esos saberes, se cuestio-
nan, se miran críticamente y así se redefinen. Vale
decir que el saber está en constante transforma-
ción y crecimiento, donde la comunidad académi-
ca toda participa en su producción. Entonces defi-
nimos la segunda función (no menos importante
que la primera), esta es hacer ciencia, crear cono-
cimiento científico a través de la investigación y la
docencia. Por lo tanto, la Ley debe asegurar que
este proceso no reciba ningún tipo de trabas, ya
sean financieras, políticas o de otro tipo. Debe
garantizársele los medios materiales y la autono-
mía para que los docentes e investigadores puedan
dedicarse exclusivamente a la enseñanza y la
investigación, que estas tareas no estén condicio-
nadas por intereses privados.

Es función también ser formadora de formadores.
Y aquí su articulación
con el resto del sistema
educativo. La llamada
formación docente es
crucial a la hora de
fomentar el pensa-
miento crítico en la
Educación Media.
Debemos pensar al
Sistema Educativo
como una estructura

totalmente articulada y en constante comunica-
ción, donde la difusión y recreación del conoci-
miento sean imperantes. Esto se lograría trasladan-
do la formación docente de institutos relegados y
aislados de administración provincial al  seno de la
Universidad. 

Ese diálogo del que hablábamos es lo debe mante-
ner la Universidad al interior de la Comunidad
Académica, pero también con la sociedad y el
Estado para poder estudiar sus problemáticas y
buscar soluciones, no desde una torre de marfil,
sino trabajando conjuntamente. La Universidad no
puede aislarse, volverse autista. Es importante des-
tacar, como mencionamos anteriormente, que la
producción de conocimiento no debe “satisfacer la
demanda” para el sistema productivo o para el
gobierno. Por el contrario, debe ser autónoma de
aquellos. No puede resultar ni una rama más de la
producción, ni una herramienta ideologizante. En
el primer caso, se limitaría a solucionar los proble-

2. Ver Educación para la reflexión, reflexión para la acción. Plan [h] número 7. Encontrala en www.elgermen.com.ar
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mas específicos y coyunturales del mercado, pro-
blemas de aplicación del conocimiento científico,
resultando entonces una “tecnociencia”. En el
segundo caso, se volvería dogmática y estancada,
sería su antítesis, la perpetuación de las ideas, la
visión cerrada, no crítica. En ambos casos perdería
su capacidad transformadora.

Decimos, por el contrario, que la LES debe garan-
tizar la autonomía del mercado y del gobierno de
turno pero, a la vez, debe establecer canales de
comunicación e interacción con la sociedad toda,
como podrían ser la incorporación de prácticas
sociales3. En cuanto a lo primero, es menester limi-
tar las vías de influencia del mercado. Por ejemplo,
estableciendo que las empresas privadas no pue-
dan, a través de convenios con las facultades o
donaciones directas a centros de investigación,
guiar un proyecto de su interés o impulsar refor-
mas en planes de estudios, para la adaptación a los
requerimientos laborales de su empresa. En cam-
bio, pueden tener la posibilidad de realizar dona-
ciones anónimas, restringiendo su condiciona-
miento. Por otro lado, para limitar la influencia de
los gobiernos de turno se debe incluir la autono-
mía para definir los órganos de gobierno de las ins-
tituciones universitarias.

Por último, se torna imprescindible que el Sistema
de Educación Superior tenga una estructuración
interna dinámica y articulada para el mejor des-
arrollo del conocimiento, su divulgación y para
que los estudiantes puedan recibir una formación
interdisciplinaria. Hoy día las relaciones entre
Universidades, facultades e institutos no universi-
tarios se rigen por convenios individuales, su
modificación por un organismo de coordinación
nacional es necesaria.

Atando hilos y sin emparches.
Encarando la reforma. 

Disfrazada de servicio anda nuestra educación,
ligera la vistieron en el crudo invierno liberal,

atada a la moda, produciendo con telar mecánico
conocimiento vulgar en serie. Teñidos con la
misma sustancia portan ahora el extravagante
monocolor de la ortodoxia liberal que ciega, que
no deja ver más allá del reflejo del espejo.

En la vidriera los graduados, maniquíes inmóviles
incapaces de cuestionar sus vestiduras y rasgarse la
camisa del pensamiento técnico y acrítico. Con el
sólo afán de realizarse a través del precio de su
fuerza de trabajo, sin importar quién es su consu-
midor. A la espera de una empresa grande que le
quede el XL, único talle que produce la
Universidad. Nunca fue costeable hacer XS; coope-
rativas, PYMES y el Estado se quedan con los reta-
zos y los “defectuosos” de la serie. Estrechos de jui-
cio crítico y cortos de conciencia social son nues-
tros talles, aunque amplios en lógica mercantil.

De nada sirve entonces quedarnos en el emparche
de la LES, tapando una palabra, oración o párrafo
fuera de moda. Es necesario desnudarla por com-
pleto y desechar su traje, hacer una nueva Ley a la
medida de la Educación Superior y no ponerle un
disfraz acorde a la ideología imperante.

Esto es lo que intentamos en estas líneas, improvi-
sando con alfileres, cociendo a mano y sin dedal
nos propusimos repensar la Educación Superior,
sin saber nada de tramas legales. No somos sastres
de leyes pero sí sabemos cuál es nuestro objetivo:
que la Educación Superior teja ciencia, sin moldes
importados y con tres agujas, docentes, estudiantes
y graduados. La Comunidad Académica en íntima
relación, vistiendo de pensamiento crítico y trans-
formador nuestra sociedad, abrigándola con refle-
xión y acción. 

Todos invitados a este debate, hoy más que nunca
necesitamos reflexionar puertas adentro. Porque
una Universidad que no se piensa a sí misma es, sin
más, una Universidad que no piensa, que no crea,
es la negación de su razón de ser.

7El Germen, Plan [h], número 8
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3. Éstas serían prácticas desde la especificidad de cada carrera a realizarse en dependencias del Estado, en relación a problemáticas sociales definidas.
Podrían contar con una regulación y mecanismos de evaluación que asegure que sean realmente desde la especificidad profesional. No sólo serían capa-
citaciones laborales, sino que formarían parte del proceso de aprendizaje que realizamos en nuestras carreras. 

Ma. Lucía Lobroff
José Mira

Gabriela Starobinsky
Yamila  Mendez
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Durante las últimas tres décadas la dinámica de la
restricción externa estuvo dominada por la diná-
mica de los flujos de capital, que cobraron un peso
creciente en el balance de pagos. La libre entrada
de capitales permitió inicialmente financiar déficits
de la balanza comercial, pero a medida que crecía
el stock de deuda aumentaban los pagos por inte-
reses –por el alza de la prima de riesgo- y empeo-
raba el déficit de cuenta corriente, incrementando
a su vez las necesidades de financiamiento externo
a costos más altos.  Esos círculos viciosos de endeu-
damiento externo dieron forma a un nuevo tipo de
ciclos económicos marcados por los conocidos epi-
sodios de crisis financiera, cambiaria y default de la
deuda externa pública en 1982 y 2001/2002.

Tanto la “tablita” como el régimen de convertibili-
dad, que apuntaron a contener la inflación, conlle-
varon niveles muy apreciados del tipo de cambio
real y revirtieron el sendero de desarrollo indus-
trial que había sido encarado en los años anterio-
res. La apreciación cambiaria y los procesos de
apertura comercial estimularon el ingreso de
importaciones en detrimento de la producción
local. Entre 1975 y 1981 la producción industrial
cayó 13% y entre 1993 y 2001 un 5%. La estruc-
tura económica se “reprimarizó” y se “financiari-
zó”, y aumentó considerablemente el grado de con-
centración y extranjerización de la producción en
forma correlativa a las privatizaciones y al cierre
de miles de empresas nacionales como consecuen-
cia de la apertura. 

La liberalización comercial, la apertura financiera,
las privatizaciones y la desregulación operadas en
la última dictadura y en los años noventa fueron
concebidas y legitimadas desde la ideología neoli-
beral porque reducían el alcance de la interven-
ción estatal en la economía e incrementaban el
espacio del mercado. Según se decía, la competen-
cia seleccionaría y premiaría a las empresas más
eficientes promoviendo un incremento de la pro-
ductividad, la eficiencia y la integración con la eco-
nomía mundial. Las reformas económicas neolibe-

rales no sólo redujeron la intervención del Estado
sino la dimensión y la cantidad y calidad de sus
cuadros técnicos, conduciendo a un desmantela-
miento del aparato estatal y sus capacidades e ins-
trumentos; el lema invocaba “achicar el Estado es
agrandar la Nación”. 

Los modelos neoliberales de mediados de los
setenta y los años noventa, que combinaron las
medidas de apertura con esquemas de tipo de cam-
bio apreciado y endeudamiento externo acelerado,
favorecieron un ingreso de importaciones que des-
articuló el aparato productivo local. Junto con la
desindustrialización y la destrucción de extensas
capas del tejido productivo, la quiebra y liquida-
ción de empresas que podrían haber sido eficien-
tes en otros escenarios, las graves consecuencias
sociales de la lógica neoliberal se manifestaron en
el aumento de los niveles de desempleo, pobreza y
desigualdad.

La lógica de las reformas, que llevó a achicar el rol
del Estado y colocar como eje articulador del
modelo al libre mercado, surgía de la visión neoli-
beral que propone la limitación de la intervención
del Estado y al establecimiento de condiciones
favorables al mercado, la filosofía liberal del laissez
faire, cuyo discurso sostiene que los mecanismos
de Mercado son la forma más eficiente para asig-
nar los “recursos sociales”. Sin embargo, aunque
algunos pretendan sepultarla en el olvido y quie-
nes solo conocen el pasado reciente no lo sepan, la
planificación del desarrollo tiene historia en la
Argentina.

Retrospectiva histórica: Planificación y
desarrollo en el modelo industrial

Los inicios la planificación económica en
Argentina coincidieron con la expansión de la
intervención estatal orientada al impulso del pro-
ceso de la industrialización. Cuando la Segunda
Guerra Mundial llegaba a su fin se adoptó una

Planificación del desarrollo
económico en Argentina:

retrospectiva y prospectiva
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estrategia de desarrollo más o menos orgánica aso-
ciada a la promoción industrial. Aunque había sig-
nificativos puntos de continuidad con la amplia-
ción del alcance de la intervención del Estado tute-
lada por los gobiernos conservadores en la década
de 1930, cuando debieron reformular los linea-
mientos de la política económica para hacer fren-
te a las consecuencias de la crisis internacional, el
establecimiento de la estrategia de industrializa-
ción por sustitución de importaciones a mediados
de los años 40 marcó una ruptura con el pasado. El
modelo de desarrollo industrial adoptado en la
Argentina se caracterizó por una fuerte interven-
ción del Estado en la economía y por las mejoras
en téminos de la distrución del ingreso. 

En 1955 la Revolución Libertadora puso un
paréntesis a la estrategia de movilización de Perón,
que había desplegado medidas de promoción
industrial que abarcaron la intervención cambia-
ria, impositiva y crediticia del Estado y consolida-
ron una industria impulsada por la ampliación del
mercado interno. Pero la orientación industrial
como estrategia de crecimiento y la preocupación
por la planificación del desarrollo económico sería
una preocupación común de gobiernos de muy
distinto signo político, un llamativo rasgo de per-
sistencia en una historia de gran inestabilidad polí-
tica. 

Con un impulso tecnocrático que magnificaba la
lejanía con respecto a la experiencia de los Planes
Quinquenales durante los gobiernos de Perón, en
agosto de 1961 fue creado el Consejo Nacional de
Desarrollo (CONADE), primer organismo público
dedicado formal e íntegramente a la planificación
desde la liquidación de la Secretaría de Asuntos
Técnicos en 1955. La creación del nuevo organis-
mo en la última etapa del gobierno de Frondizi
siguió recomendaciones explícitas de la Carta de
Punta del Este -el documento fundacional de la
Alianza para el Progreso-, que aconsejaba a los paí-
ses latinoamericanos realizar tareas de planifica-
ción y establecer para ello organismos con las
facultadas correspondientes. Esa sugerencia se
establecía como condición necesaria para recibir
fondos de ayuda de la Alianza. 

En el decreto de su creación se establecía que el
CONADE dependería directamente de la
Presidencia de la Nación y se encargaría de coor-
dinar los estudios necesarios para la elaboración de
los programas de desarrollo y brindar asesora-
miento para la acción de gobierno. En 1958 se
había puesto en funcionamiento la Junta de

Planificación de la Provincia de Buenos Aires, con-
ducida por Aldo Ferrer, y en 1959 fue creado el
Consejo Federal de Inversiones (CFI), con la
misión de asesorar a las provincias para la realiza-
ción de proyectos de inversión y la elaboración de
planes regionales y sectoriales. El CFI sería el orga-
nismo vinculado con el planeamiento económico
de mayor permanencia en el desarrollo de sus fun-
ciones en la historia argentina.

Las tareas de los organismos de planificación
tuvieron fuerte impulso en el gobierno de Illía,
cuando el CONADE -bajo la dirección de Roque
Carranza- incorporó numerosos cuadros técnicos e
importantes figuras del ámbito académico y llevó a
cabo investigaciones en cooperación con organis-
mos internacionales y universidades extranjeras. 

Luego de una etapa de retracción y desarticulación
durante los primeros años de la dictadura de la
Revolución Argentina, el CONADE recobró dina-
mismo en sus actividades hacia 1970, coincidiendo
con el giro nacionalista en la política económica.
La orientación nacionalista del Plan Nacional de
Desarrollo de 1970 anticipó la tendencia de los
años siguientes. Ese realineamiento se hizo visible
durante la gestión de J.M. Dagnino Pastore en el
ministerio de Economía y Eduardo Zalduendo en
el CONADE, y se profundizó cuando el ministerio
fue ocupado por Ferrer y el principal organismo de
planificación pasó a ser conducido por Javier
Villanueva.  

El signo político de la configuración social del ter-
cer gobierno peronista de 1973 y su reanimada
dimensión discursiva permitió el despliegue de un
giro completo con respecto al gobierno de
Onganía. El proyecto articulado desde la ideología
nacional y popular cambió radicalmente la orien-
tación con respecto al capital extranjero y a las
demandas de los trabajadores. El CONADE fue
disuelto y reemplazado en sus tareas por el
Instituto Nacional de Planificación Económica,
conducido por Benjamín Hopenhayn.

Sin embargo, pueden reconocerse algunos llamati-
vos puntos en común tanto en los lineamientos de
la política económica como en la orientación estra-
tégica de la intervención estatal en la economía. En
tanto estrategias de desarrollo, el proyecto de
“modernización” y la ideología “eficientista” de
Onganía y Krieger Vasena y las prescripciones del
giro nacionalista y del peronismo tuvieron más de
un punto en común; todas las estrategias de des-
arrollo eran estrategias de desarrollo industrial. Lo
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que estaba en discusión en la segunda mitad de los
sesenta y hasta mediados de los setenta era el
alcance y los instrumentos de la intervención del
Estado y el rol del capital extranjero en la econo-
mía. Cuando el modelo industrial fue abortado por
la última dictadura, la planificación económica fue
desmantaleda rápidamente junto con los resortes
principales de la acción estatal. 

Los intentos de articulación de la política económi-
ca con la planificación de una estrategia de des-
arrollo de mediano y largo plazo nunca

dejaron de ser problemáticos, y la inestabilidad
política y económica tampoco ayudaba. En la etapa
del modelo industrial la economía mostró una tra-
yectoria cíclica marcada por episodios de freno
(stop) y aceleración (go) del crecimiento del pro-
ducto. Ese patrón estructural de los ciclos econó-

micos giraba en torno de la restricción externa. En
las fases de auge aumentaban rápidamente las
importaciones impulsadas por la demanda del
pujante sector industrial y se generaban déficits en
el balance comercial, pues la oferta de divisas
dependía fundamentalmente de las exportaciones
del sector agropecuario -que eran relativamente
rígidas. 

Las crisis crónicas de balance de pagos (1949-52,
1956, 1959, 1962-63) solían resolverse mediante
devaluaciones y programas monetarios y fiscales
contractivos, que inauguraban la fase recesiva del
ciclo. La caída de la demanda interna era acompa-
ñada por una aceleración de los precios internos,
configurando un escenario insólito para la teoría
económica que recibiría el nombre de “estanfla-
ción”. Sin embargo, durante los diez años transcu-

rridos entre 1964 y 1974, con algunas novedades
heterodoxas en la política macroeconómica, la
economía experimentó altas tasas de crecimiento
acompañadas por incrementos de la productividad
y el empleo y saldos superavitarios en el sector
externo. 

Argentina empezaba a dejar atrás los ciclos de stop
and go como consecuencia de la maduración de
inversiones desarrolladas durante el período susti-
tutivo, que completaron un proceso de cambio
estructural. Desde la etapa de especialización agro-
exportadora que se extendió hasta las primeras
décadas del siglo XX, la economía había ido incor-
porando primero la producción local de bienes de
consumo no durable (alimentos, indumentaria y
calzado), luego las industrias “pesadas” y de insu-
mos básicos (hierro, acero, petróleo, etc.) y final-
mente la elaboración de manufacturas más com-
plejas y maquinarias (petroquímica, farmacéutica).
Varias empresas que habían podido desarrollar
capacidades tecnológicas a lo largo del período
comenzaban a exportar productos industriales y
algunas de ellas llegaron a instalar filiales en el
exterior. 

Política macroeconómica, estrategia de
crecimiento y prospectiva

Si la crisis de 1989-1990 tuvo un efecto disciplina-
dor en la sociedad que coadyuvó a la consolidación
de la ideología y el modelo neoliberal, la crisis de
2001-2002 llevaría a un reconocimiento general
de su fracaso que permitió el resurgimiento de un
discurso progresista que destaca la importancia de
la equidad vis a vis la eficiencia como pauta para
el desarrollo social. Las transformaciones de los
últimos años reabrieron las perspectivas de un
modelo nacional de crecimiento que plantee, no
sólo en el escenario económico sino también en el
plano discursivo, una lógica alternativa a la del
modelo neoliberal instalado a partir de 1976.

Durante los últimos cinco años Argentina tuvo
tasas anuales de crecimiento de 8,5% en promedio
y saldos siempre positivos en la cuenta corriente
del balance de pagos. El antecedente más cercano
en la historia económica nacional de un proceso
con esas características coincide con la fase final
del modelo industrial, entre 1964 y 1974, cuando
se registraron tasas anuales de crecimiento del 5%
en promedio y saldos del balance comercial predo-
minantemente positivos.      
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El modelo económico configurado desde mediados
de 2002 ha conseguido mantener alejado por casi
cinco años el problema de la restricción externa.
La obtención de superávits gemelos (externo y fis-
cal) fue en buena medida resultado del sosteni-
miento de un tipo de cambio real competitivo y
estable y el establecimiento de retenciones a las
exportaciones primarias. El tipo de cambio compe-
titivo estimuló las exportaciones, que crecieron
hasta el años pasado principalmente por el aumen-
to de las cantidades y en menor medida por la suba
de los precios internacionales, y promovió la susti-
tución de importaciones en ciertas ramas de bien-
es de consumo no durable (indumentaria, calzado
y alimentos). La expansión del sector transable
(agropecuario, industrial y servicios exportables),
favorecido por la política cambiaria, y también del
sector no transable (construcción, comercio, servi-
cios personales y financieros no exportables), esti-
mulado indirectamente por la reactivación de la
demanda interna, impulsaron un proceso de creci-
miento acelerado con fuerte creación de empleo y
mejoras salariales de la clase trabajadora (al menos
hasta 2007). 

La adopción de un sistema de tipos de cambio dife-
renciales (a través de la devaluación compensada
con retenciones y subsidios cambiarios a las expor-
taciones industriales y a las importaciones estraté-
gicas) tiene antecedentes en la etapa del modelo
industrial, cuando se adoptó como un esquema
heterodoxo de política cambiaria que buscaba
orientar el diseño y la aplicación de instrumentos
de política económica hacia la profundización del

desarrollo industrial.  

La situación económica actual presenta luces y
sombras –asociadas a la inflación y a los nuevos
desafíos planteados por la crisis internacional- y ha
reabierto la posibilidad y la necesidad de avanzar
en el diseño de políticas de mediano y largo plazo. 

La posibilidad de profundizar el proceso de creci-
miento actual y encauzarlo hacia un sendero de
desarrollo con diversificación productiva y equi-
dad social requiere tener en cuenta las problemá-
ticas de los distintos sectores económicos y sociales
y recobrar la intervención planificada del Estado
capaz de coordinar las políticas macroeconómicas
con políticas específicas de fomento productivo.
Sólo una intervención concertada por parte del
Estado como representante de las clases sociales
populares es capaz de mediar entre los intereses
contrapuestos que emergen en los debates sobre la
distribución del ingreso y el modelo de país. Para
impulsar un sendero de desarrollo económico con
equidad es indispensable la reconstrucción en el
imaginario social de la importancia de lo político y
la intervención del Estado en la economía para el
desarrollo de la Nación.

Planificación y Desarrollo

M. y M.

Plan[h] es un proyecto pensado para crecer incluyendo a quienes, como nos-
otros, crean tener algo para decir como alumnos de la FCE. Si éste es tu caso,
o simplemente querés comunicarnos tus impresiones, te invitamos a hacerlo: 

germen.fce@gmail.com
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Entrevistas: 
Estructura Social Argentina

Plan [H]: ¿Cuáles son las distintas problemá-
ticas que se plantean en tu curso?

Daniel Nieto: En la primera parte se intenta
abordar la discusión sobre las transformaciones
que fue atravesando la estructura social capita-
lista desde lo que se puede definir como la cues-
tión social. Está enmarcada en una sociedad de
mercado, donde la mayoría de los individuos
depende del mercado del trabajo. En éste no
está garantizada la existencia de equilibrio, y de
éste depende el principal sustento de la vida de
las personas. Se trata de entender por qué socie-
dades que expresan vulnerabilidad social no
implosionan, sino que existen ciertos factores
(sociales, institucionales, económicos y políticos)
que construyen un orden social. Es una dicoto-
mía permanente entre estabilidad y desorden u
orden y desestabilización de ese orden.

La segunda parte es una crónica de la cuestión
social en Argentina, tomando como referencia
teórica la sociología que analizó esta cuestión
para los países desarrollados, para entender el

caso argentino. Vemos cómo se reconstruye el
orden social en la Argentina desde el origen de
la cuestión social del país vinculada con la últi-
ma parte del MAE, para entrar en la ISI y el
peronismo como expresión política que termina
de vertebrar un cierto tipo de régimen de bien-
estar en nuestro país. Concluimos viendo la cri-
sis del estado de bienestar en Argentina, que
coincide con la crisis de la ISI y las respuestas
que se dan en los 90 concluyendo con la discu-
sión del presente. 

El enfoque es interdisciplinario por definición:
pocos sociólogos entienden las restricciones eco-
nómicas y pocos economistas que entienden las
restricciones sociológicas. Lo politológico ayuda
a entender que las prácticas enraizadas en las
instituciones permite comprender el rol del esta-
do, la familia y demás actores en el entramado
social. Tratamos de jugar con los tres. En ese
sentido, el curso es novedoso. 

Plan [H]: ¿Desde que autores se desarrolla la
materia? ¿Usas autores latinoamericanos?

DN: Los autores fundamentales son Castells y
Esping Andersen. Castells porque es el que tiene
el desarrollo más acabado sobre la cuestión
social desde los orígenes del capitalismo hasta
mediados del siglo 20. Esping Andersen porque
es el que mejor sistematizó una teoría sobre los
regímenes de bienestar. 

Se trata de entender que los modos de regula-
ción de lo social no son uniformes entre países,
pero se pueden construir categorías comunes,
que nos permitan ver donde estamos parados.
Esping Andersen plantea tres regímenes posi-

Como en todas las ediciones anteriores, en esta sección te acercamos entrevistas a dos profesores de
una misma materia, con el fin de poder compartir la visión que ellos tienen acerca de la materia,
la carrera y el país. Así tendremos una herramienta más para conocer qué enfoque le dan a sus

cursos. En esta oportunidad contamos con Daniel Nieto y Alejandro Rofman, de Estructura Social
Argentina.
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bles: liberales, socialdemócratas y corporativos.
Explicamos las características centrales de los
tres y discutimos donde se ubica Argentina, den-
tro de un contexto latinoamericano. 

La especificidad de la Argentina, que heredó
mucho de Europa (sobre todo, el corporativis-
mo), permite utilizar estas categorías europeas.
Las diferencias de Argentina con Latinoamérica
(como ser el contradictorio trasfondo igualitaris-
ta y, a la vez, jerárquico) nos plantea un híbrido
entre regímenes sociales de Europa continental
y la dependencia latinoamericana.

Hay pocos autores latinoamericanos que hayan
podido construir un análisis de la cuestión social
en Latinoamérica con tanta estilización y pro-
fundidad. Aún tenemos visiones muy parciales
sobre nuestra propia historia en todas las disci-
plinas. Recién en los ‘80 se toma un poco más en
serio el tratar de entender una dialéctica entre
orden y desorden. Y es a partir de la crisis social
que se vive en los 90 que se empieza a tomar
categorías de análisis más sofisticadas para ver
que pasaba en la Argentina. Ahí yo mencionaría
a Isuani, Ruber Lovuolo, Laura Goldberg, Luis
Beccaria, Altimir, Bustello, Barbeito que en
general son los padres de la teoría de la política
social y entre los más jóvenes mencionaría a
Gabriel Kesler, o Valeria Esquivel.

Plan [H]: ¿Cuáles son las herramientas que
sirven para el análisis de la sociedad y que a
vos te interesa que queden reflejadas en tu
curso?

DN: Me parece que hay que tener una teoría de
la conformación de los sectores sociales. La idea
de que existe una clase que se auto-unifica sobre
la base de un interés propio y que eso le permi-
te motorizarse como actor político y social no es
evidente. Hay que explicar porque pasa. Además
de la teoría económica, hay que tener una teoría
del estado, que también construye actores. Hay
que entender que el estado capitalista interviene
para sostener el capitalismo, no a la burguesía.

Por último, hay que entender los contextos eco-
nómicos que fijan restricciones: por ejemplo, las
jubilaciones. Hay restricciones fiscales para que
todos tengan la jubilación que merece, hay res-
tricciones políticas para legitimar los principios

para destinar recursos para ésto y hay restriccio-
nes sociológicas: la clase obrera argentina tiene
el derecho de una jubilación digna independien-
temente de la productividad industrial de su
rama. 

Plan [H]: En relación con la separación que
se hizo entre estructura social y económica
con el plan 97, ¿qué relación ves entre estas
materias? ¿Esta bien que estén separadas?

DN: Con lo que dije antes, separar estructura
social y estructura económica es un sin-sentido
teórico y epistemológico. Debería ser la misma
materia, pero se correrían el riesgo de que el
estudio de lo social quede subsumido en lo eco-
nómico. Estaría bueno encontrar algún mecanis-
mo donde se relacionen más las dos materias.
Nuestra facultad debería promover actividades
extracurriculares, seminarios, reuniones de cáte-
dra, de departamento. Deberíamos ser una
comunidad pensando inter-disciplinariamente
los problemas que hay. 

Plan [H]:  Comparando la carrera que vos
hiciste con la actual, ¿qué opinión tenés de la
carrera?

DN: Vamos a provocar al Germen: es un lujo la
carrera que tenemos, comparado con la que a mí
me toco vivir. Uno va a materias como Macro 2
y encuentra a: Kicillof, Abeles, Fanelli, Heyman.
Hubo una apertura ideológica en la carrera y
hay mejores recursos humanos. 

En los 90 los mejores profesores se iban hacia
las entonces nuevas universidades bonaerenses
que  funcionaban con mucho presupuesto por
alumno. Hoy eso se revirtió.

Muchos otros se fueron a estudiar afuera y vol-
vieron con la cabeza abierta y con ganas de
insertarse en la facultad. 

Sin duda que a la carrera hay que hacerle cam-
bios Me parece que el espacio en el que hay que
disputar ideológicamente el contenido de la
carrera es a través de los programas y hacer un
recorrido como el que logró la EsEP: armar un
espacio extracurricular, donde se formaron y
después se transformaron en docentes, reconoci-
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dos por la institución como tales y desde ahí
favorecieron la apertura ideológica de la carre-
ra. 

La otra transformación es más intimista, de nos-
otros mismos. Se debe crear un clima más coo-
perativo y más solidario entre la comunidad de
economía de la facultad. Esta la gente que viene
da clase y se las toma, y esta la otra actitud de,
desde la carrera de economía, tratar de impug-
nar todo lo que pasa todo el tiempo dentro de la
carrera, dentro de la facultad, y cuando se cons-
truyen espacios más colectivos, más que para
dialogar son para auto-confirmar el punto de
vista que uno ya tenía. Falta un poco de coope-
ración y de solidari-
dad. En ese sentido
nuestra facultad no
genera mecanismos
de cooperación.

Plan [H]: Para vos
la estructura de la carrera estaría bien, pero
habría que hacer una revisión de cada mate-
ria, y etapa por etapa.

DN: Si, y habría que tratar de tener en las pri-
meras materias de la carrera programas más
generales. En las primeras materias de econo-
mía, los estudiantes tienen que aprender que no
hay una sola teoría de los precios, que hay
varias. Una organización por problemas como
tiene hoy la facultad, permitiría que, en las dis-
tintas materias, las distintas escuelas aborden los
problemas desde perspectivas distintas. 

Igualmente, tal vez hoy sí podemos imaginarnos
diseños curriculares alternativos y más novedo-
sos. Pero la universidad está siempre en tensión,
entre su dimensión crítica y su dimensión fun-
cional al sistema, y siempre las dos van a estar
molestándose entre sí. 

Plan [H]: Por último, ¿cuáles son los proble-
mas sociales más urgentes a resolver en
Argentina? 

DN: Desde el enfoque de nuestra materia,
Argentina tiene un problema de vulnerabilidad
social creciente. En los 90 pensamos que era la
exclusión, la desocialización completa. Hoy nos

damos cuenta que es un concepto demasiado
arriesgado. Ahora con una macroeconomía más
razonable, el mercado de trabajo respondió pero
no lo suficiente como para resolver los  proble-
mas de la sociedad. Se generó en la misma pro-
porción empleo de buena y de mala calidad. Los
trabajadores excluidos de la seguridad social y
con salarios bajos se mantienen en la misma
proporción. 

Complementariamente, hay un problema de dis-
tribución del ingreso: el problema no es que fal-
ten los recursos para distribuir, sino que no
están los principios que regulen esa distribución.
Siempre discutimos en el curso que ésta estuvo

siempre pensada a partir de
la distribución primaria,
rentabilidad-salarios, y no
tanto pensar la distribución
desde las rentas que asigna
el estado o de cómo cobra
los impuestos, o cómo se
organizan los sistemas

sociales de salud educación.

Tercero, hay cuestiones que tienen que ver con
los cambios que hay en la estructura familiar.
Por ejemplo, el conflicto que atraviesa a casi
todos los hogares vulnerables en argentina como
es la maternidad-trabajo. La trayectoria laboral
de las mujeres está doblemente condicionada
por la precariedad de los puestos de trabajo y
por la demanda de responsabilidades familiares. 

Entonces, me parece que esta cuestión que tiene
que ver con la vulnerabilidad social, con la cues-
tión de género y con la ausencia de principios
que regulen la distribución del ingreso, hacen
que las características de desigualdad que se ter-
minaron de consolidar en la década de los 90
hoy no se puedan revertir y eso esta generando
problemas de legitimidad política, de gobernabi-
lidad, importantes.
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Plan [h] ¿Cuáles son los ejes de discusión
en los que se centra su materia? ¿En qué
autores se basa para esto?

Alejandro Rofman: Nuestra materia es extre-
madamente atractiva para discutir la realidad
nacional e intenta analizar la dimensión social
de una determinada estrategia de acumula-
ción. Tomamos como experiencia central
aspectos de la última década: la vida económi-
ca, social y  política del país. Simultáneamente
estimulamos a que los estudiantes generen
una visión holística del régimen de acumula-
ción, basado en la idea de que forma parte de
un conjunto complejo de variables económi-
cas, sociales, políticas, culturales que confor-
man un todo, muy difícil de fragmentar y/o de
partir en partes constitutivas. Para nosotros es
interesante ver la cara social del fenómeno y
eso nos obliga a discutir permanentemente los
indicadores sociales para entender el proceso
en su globalidad; cómo se manifiesta, se
expresa y se reproduce a nivel social. En tér-
minos de literatura especializada, esto nos
obliga a revisar los trabajos de Basualdo sobre
régimen social de acumulación, algunos estu-
dios sobre historia económica modernos y
contemporáneos, trabajos de Neffa, también
artículos de revista, etc. Respecto a los fenó-
menos sociales que surgen a partir de la apli-
cación de una determinada política económi-
ca y que se manifiestan en el régimen laboral,
en cuestiones como la privación social,  la dis-
tribución del ingreso y la riqueza y en las

cuestiones que tienen que ver con los factores
productivos, preferimos acudir a evidencias
estadísticas. Las fuentes que utilizamos se
encuentran tanto dentro de la facultad (por
ejemplo en el CEPED) como datos del INDEC
o datos del Ministerio de Economía. Es impor-
tante destacar que cambiamos la bibliografía
todos los cuatrimestres; se agregan elementos
que acompañan los cambios que ocurren y
que contribuyen a tener una mejor aproxima-
ción del fenómeno.

Dentro del dictado de la materia no hay par-
ciales ni finales. Este atributo es valorado por
los estudiantes al finalizar el curso. La estruc-
tura de la materia se basa en el cursado donde
se requiere a los estudiantes el cumplimiento
de determinadas condiciones de aporte origi-
nal. Ejemplos de éstas son lectura de biblio-
grafía y comentarios a partir de fichas biblio-
gráficas, redacción de pequeños textos sobre
episodios de la realidad contemporánea y
finalmente un trabajo individual o colectivo,
que es una monografía de cierre del curso.
Además tenemos ayudantes que tienen la obli-
gación de realizar un seguimiento de los apor-
tes realizados por cada estudiante y, en caso
de resultar insatisfactorio, debe formularle las
críticas necesarias. No se pretende que nadie
escriba un libro ni nada que se le parezca, sino
que haga una experiencia inicial de aprendi-
zaje de lo que va a ser más adelante su desem-
peño profesional.

Plan [h]: ¿Para los temas referidos a la rea-
lidad nacional se basa en algunos autores
puntuales de origen nacional o latinoame-
ricano? 

AR: Básicamente a todos los estructuralistas,
los cepalinos que escribieron en los últimos 30
o 40 años,  cuya visión consideramos abarca la
dimensión integral del fenómeno. Algunos
han puesto más énfasis en la cuestión laboral
como Víctor Tokman, otros en la cuestión de
la estructura productiva como Osvaldo
Sunkel, Anibal Pinto, Raúl Prebisch, o
Armando Di Filippo -que suele aparecer como
cepalino. También hay escritos de Rapoport,

Dr. Alejandro Rofman
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Aldo Ferrer. Los textos pertenecen a investiga-
dores que escriben sobre la realidad nacional,
no desde un estrecho enfoque economicista y
normativo, sino como un fenómeno de carac-
terísticas amplias, donde aparecen distintas
dimensiones.

Plan [h]: ¿Cuál considera usted que es el
aporte de la materia para comprender la
teoría económica y la realidad argentina?

AR: Creemos que nuestro aporte es –modes-
tias aparte- ser una materia que contribuye a
la apertura mental; mostramos que la realidad
económica no es un
conjunto de conoci-
mientos abstractos ni
una serie indefinida
de ecuaciones sino
un proceso que parte
de una interpreta-
ción de esa realidad
misma y esa inter-
pretación parte de
un enfoque teórico
metodológico pro-
pio, cualquiera sea. Esa realidad es multicau-
sal, no puede ponerse en el marco estrecho de
una disciplina y, por ende, los economistas tie-
nen que entender la dimensión social de los
procesos económicos, como los sociólogos tie-
nen que entender la dimensión económica del
proceso social. Nosotros creemos que lo que
planteamos es la ciencia social, no la ciencia
económica. Sería limitativo, reduccionista y
estrecho pensar que hay posibilidades de abs-
traerse de las otras dimensiones del fenómeno
de la sociedad si uno saca la cuestión econó-
mica. A lo sumo puede no citarla, pero implí-
citamente tiene que estar en la mente de
quien produce y analiza la realidad. Esto últi-
mo que digo permite entender la segunda
parte de la pregunta, para nosotros la realidad
de todos los días o la realidad de los últimos
10, 20 o 30 años es un laboratorio permanen-
te de evaluación, análisis y chequeo de fenó-
menos que tienen esta característica y que nos
permiten entender por qué ocurre lo que ocu-
rre. Si uno quisiera reducirlo a una visión

estrecha no comprendería nada o muy poco
del fenómeno e, incluso, estaría sujeto a come-
ter serias equivocaciones. Muchas veces vemos
estudios donde se intenta dar cuenta de un
fenómeno como “puramente económico”,
cosa que creemos es un absurdo. Hay toda
una serie de condicionamientos que constitu-
yen los fenómenos. Es en este punto donde
tratamos de entrenar a los estudiantes y aler-
tarlos de que, en el futuro, van a tener que tra-
bajar de esa manera.

Plan [h]: Nos comentaba Daniel Nieto que
luego de la reforma del ’97 se separó

Estructura Económica
de Estructura Social
para evitar introducir
muchos contenidos
económicos en una
asignatura que buscaba
brindar una perspecti-
va más social.

AR: Sí, eso sin duda.
Nosotros damos primero
una visión del régimen

social de acumulación en general, la dimen-
sión social de los fenómenos que aparecen
producidos por este régimen y después tene-
mos una  parte que son políticas sociales. Lo
novedoso acá es que la vemos como una
herramienta apta para enriquecer la política
económica, pero seguimos pensando que la
mejor política social es una buena política
económica. 

Plan [h]: ¿Considera que su materia recibe
la importancia que requiere dentro de la
organización de la carrera?

AR: Bueno, eso es una pregunta difícil de
contestar porque uno no puede saber en com-
paración con los demás cursos qué peso juega
y cómo se la integra. Nosotros quisiéramos
participar mucho más en la formación de un
licenciado de economía, realizar intercambios
con los demás docentes que nos permitan
reconocer fortalezas y debilidades de la for-
mación. Lo cierto es que no tuvimos ningún
intercambio con ningún director de departa-

16 El Germen, Plan [h], número 8

Estructura Social Argentina

“...mostramos que la realidad econó-
mica no es un conjunto de conocimien-
tos abstractos ni una serie indefinida
de ecuaciones sino un proceso que
parte de una interpretación de esa rea-
lidad misma y esa interpretación parte
de un enfoque teórico metodológico
propio...”

19424.PlanH_8 (32 páginas) V2:Maquetación 1 5/8/2009 4:41 PM Page 18



mento ni director pedagógico, ni nada que se
le parezca para saber si lo que hacíamos era lo
que le hacia falta al futuro licenciado, sería
elemental tener una mayor coordinación...
Decir si tiene o no la debida consideración en
la carrera es, al menos, aventurado. 

Plan [h]: Respecto de la coordinación de la
carrera, ¿considera que ha mejorado en el
último tiempo? ¿cómo piensa que podría
perfeccionarse?

AR: Honestamente, no sé cómo se dicta la
carrera por lo que no puedo emitir un juicio
contundente. Puedo decir como me gustaría
que fuese. Cuando se hizo la primera reforma
del plan de estudio, después del restableci-
miento de la democracia uno estaba muy
motivado pero poco se sacó en limpio. Sin
embargo hubo algunos avances; el trabajo
final de la tesina, por ejemplo, me parece
esencial. Tuvimos una reunión con el departa-
mento cuando empezó el nuevo director y
planteé que ésta debía ser un proceso de
aprendizaje más que de valuación de conoci-
miento; el aprendizaje tenía que pasar por un
seminario de metodología de investigación.
Pienso igualmente que la carrera necesita un
replanteo, pero no porque necesariamente
tenga que cambiar. El replanteo pasa porque
nos sentemos a discutir los profesores titulares
y asociados de las materias sobre qué es lo que
dice y presenta cada uno, cuáles son los espa-
cios que quedan y cuáles son los métodos de
enseñanza. Tenemos que discutir entre todos,

tal vez no hace falta retocar nada del currícu-
lum de la carrera, sino discutir cómo se da,
qué se dice, cómo se presenta.

Plan [h]: Cambiando de tema, respecto de
su visión de la realidad nacional ¿Cuáles
considera que son las grandes problemáti-
cas que tiene Argentina?

AR: Creo que tenemos una enorme deuda
social. Ésta abarca otras cuestiones laterales
que obligan a atenderla. Es imperdonable que
un país que produce alimentos para 10 veces
su población tenga un segmento de su socie-
dad con dificultades para alimentarse adecua-
damente. No sabemos cuántos porque están
en tela de juicio los datos del INDEC. Además
de ésto tenemos el fenómeno de la variación
de los precios. Aunque tenga un importante
contenido externo a la Argentina, debe atacar-
se con mucha mayor energía, para que los sec-
tores más desguarecidos de la sociedad no
paguen costos más altos que los que tienen
mayores ingresos y pueden afrontar movi-
mientos ascendentes de los precios. No digo
inflación porque no me parece adecuado el
término, digo el problema del incremento de
precios de los bienes indispensables a la sub-
sistencia. Porque si aumentara el precio de los
bienes que no son de subsistencias, no me pre-
ocuparía demasiado. Me preocupa que
aumente el pan, la carne, la leche... para
hablar de los más conocidos. Sobre esto tam-
bién debería haber una política que sea más
eficaz que la que se está desplegando ahora.

Nadav Rajzman
José Mira
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La facultad y sus espacios 
institucionales de vinculación

y representación estudiantil
Los estudiantes tenemos, dentro de nuestra facultad, espacios donde expresarnos pero hoy en

día estos lugares parecen ajenos al sujeto que vienen a representar. Esta nota intenta acercar los
espacios de representación estudiantil que nos pertenecen, entender sus funciones, la manera

que están constituidos e invitar a repensarlos. . 

Introducción

La autonomía política con que goza la UBA le per-
mite formar sus propios órganos de gobierno y
redactar reglamentos internos, entre otras funcio-
nes. A nivel de nuestra Facultad, el máximo órga-
no de gobierno es el Consejo Directivo, compuesto
por el Decano, ocho representantes del claustro de
profesores, cuatro del claustro de estudiantes y
cuatro por el claustro de graduados. Pero, aparte
del claustro de estudiantes perteneciente a dicho
Consejo Directivo, los estudiantes tenemos otro
espacio de representación que nos permite influir
en el ámbito político y académico de nuestra
Facultad. Este espacio es el Centro de Estudiantes. 

Quienes estudiamos en la FCE tenemos dos luga-
res desde los cuales podemos articular nuestras
demandas, defender nuestros derechos, hacer eco
de nuestras críticas pero… ¿Por qué dos espacios
de representación? ¿Acaso estos medios de expre-
sión (claustro estudiantil y CECE) son suficientes?
Actualmente, ¿qué rol cumplen? ¿Son verdaderos
espacios de representación? ¿Deben existir otros
medios de comunicación con las autoridades y los
profesores? ¿Hay temas que atañen a la facultad de
los cuales deberíamos tener más o, al menos, un
poco de representación? Son varias las preguntas
cuyas respuestas intentaremos, a lo largo de esta
nota, ir dilucidando.

La Reforma del ´18. Nuevas Formas de
Representación y la Necesidad de
Avanzar Hacia Una Democratización de
las Carreras

Uno de los mayores logros de la Reforma
Universitaria de 1918 fue el de impulsar un
gobierno tripartito en la Universidad. De esta
forma, todos los actores que estaban ligados a la
vida universitaria (profesores, alumnos y gradua-

dos) iban a tener la posibilidad de ser partícipes de
las decisiones vinculadas con el funcionamiento de
la misma. Antes de la reforma los estudiantes éra-
mos (aún siendo mayoría en número) espectadores
pasivos de la actividad política que se desarrollaba
dentro. Los profesores eran nombrados de forma
vitalicia y los planes de estudios eran inamovibles
cerrándose en un dogmatismo fatal. 

La Reforma del `18 fue llevada a cabo por el nuevo
actor social de la Argentina de fines del siglo XIX
y principios del siglo XX: la clase media urbana,
compuesta en parte por los hijos de los inmigran-
tes. Esta clase naciente reclamó un cambio en la
representación y en los objetivos de la Universidad,
logrando así el gobierno tripartito, la libertad de
cátedra y los concursos de profesores, entre otras
cosas. Hoy en día, con varias reformas y contrarre-
formas, la Universidad a nivel de sus Facultades
tiene como espacios de representación para los
estudiantes el Claustro Estudiantil, el Centro de
Estudiantes y lo que se conoce como Consejos
Departamentales, cumpliendo cada espacio de
representación funciones definidas y diferentes. 

Por empezar, al Centro de Estudiantes lo conforma-
mos todos los estudiantes, es decir, por la sola con-
dición de alumno de la Facultad uno puede acer-
carse a este espacio y participar de la actualidad
universitaria en materia política y académica. El
Centro de Estudiantes es la herramienta gremial
que tenemos para hacernos escuchar. 

El claustro estudiantil está más vinculado a la toma
de decisiones referidas al funcionamiento de toda la
Facultad y a la aplicación de medidas que no sólo
influyen en el estudiantado sino en toda la comuni-
dad académica. Las elecciones de autoridades
encargadas de dirigir y administrar el Centro de
Estudiantes se realizan anualmente no siendo obli-
gatorias, mientras que las elecciones de claustro
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son cada dos años, en carácter obligatorio.

Dentro del plano estrictamente académico, el
Consejo Departamental es el espacio que tienen los
estudiantes (y también profesores y graduados)
para discutir, de forma constante, los planes de
estudios, el rol de la investigación, el perfil que
deben tener los graduados y muchas cosas más. En
nuestra Facultad no existen los mencionados
Consejos Departamentales1 como si existen en
otras facultades, como por ejemplo en la Facultad
de Ciencias Exactas. Desde El Germen sentimos la
necesidad de repensar constantemente aquellas
cosas que estudiamos, junto a profesores y gradua-

dos, para mejorar nuestras carreras y formación
como cientistas sociales. Es en ese repensar donde
encontramos la capacidad de enfrentar y analizar
los problemas que la realidad nos depara.
Actualmente, dentro de los espacios de representa-
ción en la FCE, no existe ninguno dedicado a esto.
Es por eso que, en un intento de democratizar las
carreras, proponemos lo que sería el equivalente a
los Consejos Departamentales de la Facultad de
Ciencias Exactas: Las Juntas Consultivas por
Departamento2. Dentro de ellas, profesores, gra-
duados y alumnos discutirían temas como los con-
tenidos mínimos de las carreras, la coordinación
con los centros de investigación, la designación de
profesores y del director del departamento entre
otras cosas.

CECE

Todo espacio de representación cumple con su
objetivo principal (el de representar) en tanto haya
algo para representar. En el ámbito de nuestra
facultad, siendo el Centro de Estudiantes un espa-
cio de representación, éste pierde su esencia en
tanto no haya una necesidad por parte del estu-
diante de ser representado. Actualmente el CECE
es meramente un lugar físico dentro de la Facultad,
un objeto ajeno a los estudiantes que sólo interac-
túa con ellos como proveedor de servicios. Pero es
necesario entender que esto no es casual y es el
reflejo del poco interés del estudiantado en la polí-
tica en general y en la vida interna de la Facultad
en particular.  Nuevo Espacio alimenta esta situa-
ción fomentando la despolitización y la consecuen-
te falta de participación de los estudiantes.  

Es por ello que toda actividad realizada desde la
gestión actual del Centro no esté orientada a for-
mar estudiantes comprometidos con la realidad
política y académica de su Facultad, ni del país,
sino todo lo contrario. Basta con ver las actividades
que realizan: torneos de fútbol, torneos de truco,
de vez en cuando alguna charla relacionada con
alguna carrera (pero como un hecho aislado y no
como un intento de mejorar la vinculación estu-
diante-profesor). “Nuevo Espacio” (Franja
Morada) se presenta como un ejemplo de gestión,
cuando en realidad sobran problemas (abarrota-
miento de alumnos en las aulas, falta de financia-
miento a la investigación, docentes ad honorem,
degradación de la educación de grado) y no solu-
ciones. Claramente las acciones realizadas por la
conducción del CECE actual se orientan en una
dirección opuesta a las que deberían realizarse
para reconstruir y darle consistencia al movimien-
to estudiantil y a la formación de profesionales crí-
ticos con las suficientes herramientas como para
moverse en nuestra (compleja) sociedad.

De todo esto se desprende que cualquier intento de
formar y articular dentro del estudiantado un pen-
samiento que sea crítico hacia las actuales funcio-
nes del Centro y de la facultad, contraponiendo un
proyecto alternativo en donde el CECE se presen-
te como catalizador de las demandas de los estu-
diantes, es una clara amenaza hacia los objetivos
de la actual conducción.

1. El director del departamento de economía, como los directores de los otros departamentos dentro de la FCE, está puesto “a dedo” por el decano, lo
cual presenta ciertos problemas producto de esta designación hecha de forma tan volátil y arbitraria, por ejemplo ¿Quién juzga el funcionamiento de
las autoridades del departamento? ¿Qué legitimidad tienen frente al resto de la comunidad académica?
2.Para más información acerca de esta propuesta propia del Germen podes ver las notas relacionadas que se encuentran en las Plan [h] Nº 4 y 6:
www.elgermen.com.ar
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Departamento y carrera de Economía

La vinculación más grande entre la Facultad, como
institución de educación superior, y los estudiantes
se realiza a través de las carreras que estos cursan.
Lo dicho anteriormente puede resultar una obvie-
dad que no merece mayor consideración, pero
todo lo contrario, la carrera y la formación que
resulta de ella, serán lo que convierta (mayoritaria-
mente) a estudiantes en profesionales en ciencias
económicas. Es la carrera que seguimos la que nos
da el instrumental analítico esencial para entender
la realidad que se nos presenta y para poder accio-
nar sobre ella.  Y esto sí merece varias considera-
ciones. La primera, y fundamental, es que la carre-
ra, con sus tantas materias, no puede ser un objeto
lejano para el estudiante si es esta parte vital de su
vida profesional. Objeto lejano en  un sentido de
mera repetición (hasta el cansancio) de textos y
fórmulas y que sólo será nuestra una vez que nos
hayamos recibido. Una carrera que se vincule ínte-
gramente con el estudiante debe brindarle:

- La posibilidad de conocer las múltiples corrien-
tes de pensamiento que hay en torno a la ciencia
económica; 

- Una estructura de razonamiento que le permita
analizar (en complemento con el conocimiento y la
estructura abstracta que plantean las modelizacio-
nes) los fenómenos económicos; 

- La posibilidad de desarrollar un espíritu “curio-
so” en el estudiante.  

Estas cuestiones no pueden quedar libradas a la
voluntad de los profesores, menos aún teniendo en
cuenta que no hay dedicación exclusiva de parte
de prácticamente ninguno (los profesores e inves-
tigadores no viven de lo que hacen en la Facultad).
Es necesaria la institucionalización dentro de la
Facultad de un medio que permita lograr estas
cosas y muchas más (una revista de economía den-
tro de la FCE, más libros en la biblioteca, talleres
sobre distintas cuestiones relacionadas con la
carrera –software, lectura y comprensión, periodis-
mo económico, etc.). Y es aquí donde entra nues-

tra propuesta de las Juntas Consultivas por
Departamento, aunque bien sabemos que eso no
constituye una solución final para todo porque el
problema de la falta de dedicación exclusiva de los
profesores, y el financiamiento a la investigación,
tiene que ver con una cuestión “estructural”, que
es la asignación y distribución de los recursos que
recibe y genera la Facultad.

Conclusión

En cuanto todos los estudiantes (tanto de la carre-
ra de Economía como los de las demás carreras)
reflexionemos acerca que los destinos de nuestra
casa de estudios influyen directamente en nuestros
destinos individuales (tanto en el plano profesional
como en el civil) y que cualquier conflicto dentro
de esta nos tiene como protagonistas, entonces será
el momento en que todos los estudiantes pasemos
a ser sujetos de participación de nuestra realidad
política y académica. Pero la solución no es la
acción individual aislada, no. Es la acción colecti-
va la que nos permite llegar a una verdadera supe-
ración de la situación actual de la Facultad.

Como vimos, para los estudiantes existen distintos
lugares de representación (Centro y Claustro), aun-
que todavía hay espacios en el que se definen
muchas cosas relacionadas con nuestra formación
y nuestra opinión sigue sin ser escuchada
(Departamento de Economía). En cuanto a los pri-
meros señalamos que la actual conducción del
Centro, la agrupación Nuevo Espacio, que es tam-
bién quien tiene a los cuatro consejeros estudianti-
les en el Consejo Directivo, desarrolla una política
destinada a desligar cualquier intento de participa-
ción de los estudiantes en las decisiones políticas y
académicas dentro de la Facultad en tanto sólo
accionamos sobre ella con un voto por año3. En
cuanto a los espacios de representación que cree-
mos que faltan y que se vinculan directamente con
nuestra formación, los estudiantes, como también
los profesores, investigadores y aquellos graduados
que mantienen una relación con la Facultad, debe-
ríamos tener un espacio institucional del cual pue-
dan salir propuestas para mejorar la calidad acadé-
mica.

3. El Centro de Estudiantes está dividido en Secretarías, las cuales abarcan distintas áreas. Una forma de relacionar al estudiante con
su Facultad es participando de estas Secretarías. Dicha participación debería ser promovida por la conducción del Centro, no sólo para
evitar que este sea manejado discrecionalmente (como pasa actualmente) por quién lo conduce sino también para incentivar al estu-
diante a pensar, desde su órgano gremial, soluciones para los problemas que tiene la Facultad (cosa que tampoco ocurre).
Lastimosamente, no sólo la participación del estudiante no es promovida sino que las actuales Secretarías son una quimera.
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Un optimista de la voluntad y 
un pesimista de la razón

La intención de esta nota es realizar un homenaje a Jorge Schvarzer, docente e investigador,
intelectual fuertemente comprometido, que dedicó su vida a luchar por una Argentina mejor.

Jorge Schvarzer tuvo una fructífera carrera en
la investigación, empezando su formación de la
mano de Milcíades Peña y escribiendo sus últi-
mos trabajos en el CESPA, pasando también en
los 80s por el CISEA y luego por el CEEED,
centros que dirigió en distintos momentos de su
vida. Desde el lugar en que estuviera, ahonda-
ba en diversos temas que lo apasionaban y
avanzaba en la construcción de un marco de
ideas desde donde abordar las principales pro-
blemáticas del país. La producción intelectual
no era para él un fin en sí mismo, ni se trataba
tampoco de vacías discusiones teóricas, sino de
comprender el país en que vivimos y utilizar
ese conocimiento como una herramienta pode-
rosa para resolver los problemas concretos que
hacen a su devenir.
Jorge reconocía en sus trabajos la influencia de
diversos autores, algunos con los que compartió
espacios de investigación, como Milcíades Peña
y Jorge Sábato, y otros cuyas obras consideraba
cruciales para el análisis de la sociedad contem-
poránea, como Marx, Chandler, Diamand,
Galbraith o Wright Mills. Sin embargo, su pen-
samiento no era simplemente otra repetición
acrítica de lo que algún autor haya escrito, sino
el resultado de la reflexión a la cual lo condu-
cían sus minuciosos estudios. 
Fue troskista en su juventud y más tarde se
empezó a reconocer desarrollista. Pero seguía
creyendo en el socialismo, no como un acto de
una vanguardia iluminada, sino como una
construcción social, a la que había que aportar
cada día, en un trabajo que podía durar cin-
cuenta años o un siglo.
A través de su vida participó en numerosos
debates con los voceros de las distintas corrien-
tes de pensamiento, sin importar si se trataba
de defensores de los intereses de la clase domi-
nante o supuestos revolucionarios que contri-
buían con sus dogmas al sostenimiento del sta-
tus quo. En sus publicaciones, Jorge Schvarzer
cuestionaba el discurso dominante, desmenuza-

ba las zonceras reproducidas diariamente en los
medios de comunicación e intentaba aportar a
la construcción de un pensamiento nacional
que sirviera para las transformaciones del país.
Soñaba con ver a la Argentina convertida en un
país desarrollado en el que la revolución cons-
tante de las fuerzas productivas sirviera para
mejorar el nivel de vida de toda la población.
Sabía que ese país industrial no llegaría por la
espontaneidad del mercado. Tan sólo se haría
realidad contando con la profunda voluntad
transformadora de dirigentes políticos, intelec-
tuales y funcionarios, que desde el Estado ins-
trumentaran una política de desarrollo. Jorge
aprovechó cada oportunidad que tuvo para lle-
var sus ideas a la práctica, participando en la
gestión de gobiernos de distintos signos parti-
darios, siempre más preocupado por aportar
desde los distintos espacios abiertos que por
cuidar su imagen pública. 
Jorge Schvarzer fue, además, un maestro.
Desde sus clases y en la experiencia del trabajo
diario en distintos centros de investigación
marcó la formación de varias generaciones de
economistas, inculcándoles su rigurosidad en la
investigación y compromiso con la patria.
Por estos motivos es que desde El Germen con-
sideramos indispensable reivindicar sus ideas,
su espíritu crítico y su visión transformadora
sobre el rol que deben cumplir los economistas,
ya que la combinación de ellas es la represen-
tación más acabada de las banderas sostenidas
desde quienes formamos parte de la agrupa-
ción.
La presente nota, y la revista en su totalidad, es
entonces un homenaje a nuestro querido maes-
tro.
Para conocer mejor sus obras e ideas pasamos a
compartir un resumen de gran parte de su
bibliografía realizada por Teresita Gómez.
La selección de textos realizada busca dar
cuenta de los principales temas que atraviesan
su prolífera producción intelectual: desarrollo
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industrial y análisis de los grupos económicos
en Argentina. También, señalar aun cuando
solo sea someramente, las diferentes herra-
mientas conceptuales que atraviesa su hetero-
doxa producción intelectual, así como las dife-
renciaciones que Jorge Schvarzer estableciera
con enfoques que consideraba tradicionales.
En definitiva, ofrecer un abanico de sus prin-
cipales ideas sobre el desarrollo económico y
social de la Argentina.
Recorriendo su producción intelectual pode-
mos observar que sus inclinaciones intelectua-
les siempre fueron hacia el estudio de la eco-
nomía argentina, y dentro de ella, hacia el
comportamiento de sus diferentes sectores,
tanto económicos como sociales. Todo aquello
que pudiera aportar al conocimiento de la
Argentina, era analizado por él. Y esto incluye
el análisis comparativo con otras realidades
latinoamericanas y/o mundiales que permitie-
ran echar alguna luz sobre el porqué este país
no alcanzó el nivel de desarrollo de otras rea-
lidades, similares en su estructura o confor-
mación.
En uno de sus libros emblemáticos, “La
industria que supimos conseguir. Una his-
toria político social de la industria argen-
tina”1 ensaya dar una respuesta en forma
comprensible y simple respecto de la lógica
del fenómeno industrial, explicada a través de
su historia, llegando al interrogante formula-
do por muchos ¿porqué el fracaso de la
Argentina moderna en alcanzar el estadio
deseado del desarrollo?
En él realiza una síntesis y un balance de tra-
bajos realizados a lo largo de casi treinta años,
reelaborados en la línea de de investigación
propuesta, trascendiendo una y otra vez el
tema de la industria hacia los diferentes acto-
res sociales y económicos que interactúan en
la temática.
Con la finalidad de historiar la industria
argentina, comienza por resumir elementos
claves de la Revolución Industrial y su irrup-
ción en el sistema social. La revisión somera
de cada una de las naciones que entra en la
sociedad industrial, le plantea al autor crite-
rios y argumentos para avanzar sobre la histo-
ria de la industria local, a la vez que discute
las interpretaciones tradicionales de la indus-

tria, como aquellas que  identifican industria
con fábrica. Si bien establece un especial
énfasis en el papel cumplido por la tecnología
en el desarrollo de la industria, la considera
una condición necesaria pero de ningún modo
suficiente.
Al desarrollar la estructura social argentina en
los tempranos años del siglo XIX destaca el
florecer de los primeros establecimientos
fabriles. Se detiene en  mostrar cómo el siste-
ma social que los alberga no presenta una
transformación técnica ni productiva profun-
da, fenómeno que explica a través del com-
portamiento de los agentes económicos, socia-
les y políticos comprometidos en él. Concluye
mostrando el intenso condicionamiento que
existió durante todo el último tramo (el perío-
do que va desde 1970 a 1990, momento en
que cierra su estudio) entre economía y polí-
tica: así como la crisis económica terminó
fagocitando el último gobierno militar, en
medio de decisiones políticas que exacerba-
ban sus efectos nocivos, el desequilibrio afec-
tó los gobiernos electos y la rotación de minis-
tros y equipos de gabinete fue una constante
de esos años; a la inestabilidad política se le
sumaba la profundidad de la crisis económica. 
A través de sus páginas no deja de discutir las
interpretaciones clásicas sobre la industria, así
como el pensamiento de distintos grupos de la
elite ligados al sector agropecuario que deses-
timan la industria argentina revalorizando
cíclicamente su visión de si misma como hace-
dora de la riqueza del país. Estos grupos de la
clase alta tradicional difunden una visión
negativa de la industria, visión que en deter-
minados momentos convencieron a buena
parte de la sociedad argentina, culpando a la
industria del fracaso argentino, por lo cual su
receta siempre será que “se la debe reacondi-
cionar o reducir lo más rápido posible” Esta
visión de los grupos sociales ligados al sector
agropecuario que desestiman el desarrollo
industrial, atraviesa toda su producción histo-
riográfica.
Su formación como ingeniero especializado
en ferrocarriles lo llevó a un permanente inte-
rés por el estudio del proceso de conforma-
ción del ferrocarril en Argentina, su empresa
y sus lógicas de expansión. Cuando analiza en

1. Schvarzer (1996)
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el ferrocarril el sentido revolucionario que
tuvo en otras realidades nacionales: unir el
territorio, crear el mercado nacional, favorecer
los eslabonamientos hacia atrás y hacia delan-
te de los procesos productivos, contribuir a
desarrollar el mercado de capitales, llega a la
primera conclusión: su instalación en
Argentina tuvo efectos diferentes a los que
presentó en otras realidades, Gran Bretaña
entre ellas. La siderurgia no se desarrolló, tam-
poco el sector mecánico; su rol fue más bien el
de ofrecer un medio de transporte, decisivo, de
todos modos, para el crecimiento económico
nacional. “Aquí se instalaron las líneas férreas
sin que se generara la más mínima actividad
fabril promovida por ella”. El ferrocarril solo
podía dar todos sus frutos en un sistema inte-
grado, donde las interacciones entre distintos
sectores económicos permitieran construir el
círculo virtuoso del desarrollo, reflexionaba.
El hecho de haber trabajado en los ferrocarri-
les argentinos, le brindó la posibilidad de
conocer desde adentro a una de las mayores
empresas públicas argentinas, por lo que
resulta natural que en determinado momento
se aboque al estudio de la primera empresa de
ferrocarril en Argentina, el Ferrocarril del
Oeste2.  El análisis de la empresa que originó
ese proyecto ferroviario ayuda a revisar, en su
perspectiva, las razones por las cuales el ingre-
so del ferrocarril en la vida nacional no tuvo el
mismo impacto que en los países desarrolla-
dos.
Otro de los nudos de interés desarrollados es el
relacionado al rol que cumplían los diferentes
agentes económicos, en particular el empresa-
riado y los grupos económicos en el proceso de
desarrollo económico argentino. En el tema
del empresariado, centrándose en el empresa-
riado industrial, retoma la línea interpretativa
de Milcíades Peña (1986) respecto de la bur-
guesía industrial3 . Para Peña, este sector nace
entrelazado con los terratenientes, prosperan-
do con el manejo de los recursos financieros y
las relaciones con el estado. Esta característica
la lleva a alejarse del conocido modelo shum-

peteriano o de “entrepreneur” de este sector
que otros enfoques le adjudican. Sin embargo,
en el estudio de los grupos económicos, y del
empresariado en particular, Jorge Schvarzer
nos fue presentando los matices inherentes a la
realidad socioeconómica argentina. Desde el
estudio del grupo Bunge y Born (con todas las
limitaciones que el mismo conlleva, por ejem-
plo la barrera de secreto que mantiene la
empresa, imposibilitado acceder a sus balan-
ces). El dinamismo que reconoce en este grupo
lo lleva a Jorge Schvarzer a volver sobre un
tema que atraviesa sus investigaciones: ese
dinamismo no fue paralelo al desarrollo nacio-
nal a largo plazo de la Argentina. Similar refle-
xión le merece otro de los grupos cuyo derro-
tero sigue, el grupo Tornquinst, así como
muchos de los que califica como “capitanes de
industria” y que comienzan a desarrollarse a
fines del siglo XIX.
Considera que “la historia de la industria
argentina se entrelaza con la historia poco
contada de la élite económica local y su avan-
ce sobre las actividades más rentables de la
época”  Una característica inherente a estos
sectores, según Jorge Schvarzer, será la ausen-
cia de una permanente actitud industrialista.
Cuando entran en la industria, lo hacen por su
rentabilidad, aprovechando situaciones exter-
nas favorables y asegurándose una posición
oligopólica en el mercado gracias a los fluidos
contactos que tenían con el poder político. En
cambio, analizando otros grupos económicos
que se desarrollan en el siglo XX, su lectura es
otra. La clave explicativa no se centrará en el
empresario particular, sino en un estado cuyas
políticas públicas no siempre privilegian el
desarrollo industrial.
Sin dudas que el tema que más apasionaba a
Jorge Schvarzer era el comportamiento y con-
formación de los grupos económicos y su pro-
yección en la economía argentina. Para ello
parte de las teorías conocidas sobre las interac-
ciones entre propiedad y gestión en las gran-
des empresas para extraer conclusiones sobre
el previsible dinamismo de los grupos en el

2. Schvarzer, Gómez (2006) 
3. “La burguesía industrial argentina no ha nacido desde abajo, siguiendo el largo y complejo desarrollo que va del artesanado a la gran industria, cre-
ciendo autónoma…La burguesía industrial argentina ha nacido estrechamente ligada a los terratenientes, como diferenciación en su seno. Ambos sec-
tores, industrial y terrateniente, se entrelazan continuamente, borrando los imprecisos límites que los separa, mediante la capitalización de la renta
agraria y la territorialización de la ganancia industrial, que convierte a los terratenientes en industriales y a los industriales en terratenientes.” 
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caso argentino. El enfoque siempre heterodo-
xo de Jorge Schvarzer lo llevaba a considerar
los diferentes aportes teóricos, este conjunto de
aportes son los utilizados en sus análisis de la
conformación de los grandes grupos económi-
cos en la Argentina, a los que dedicó varios tra-
bajos4.  
En su estudio de Los grandes Grupos
Económicos en la Argentina, donde analiza el
comportamiento de las 100 mayores empresas
de Argentina de acuerdo a sus ventas en 1993,
el conjunto que presenta es heterogéneo y
refleja diversos casos de grupos que fueron
diversificando sus actividades y en el que
incluye la mayor parte de las empresas de ser-
vicios que fueron privatizadas en los años
noventa. Se detiene en considerar las formas
de propiedad, la difusión de informaciones
sobre la empresa (en principio este elemento
permite diferenciar las empresas cerradas que
no cotizan en Bolsa, de las abiertas, que sí lo
hacen), el origen de los dirigentes, la capaci-
dad técnica de la organización, la evolución de
los grupos, aspectos que llevan a deducir que
“debe asumirse que esos grupos carecen de
una dirección de tipo tecnocrático como el
mencionado en la literatura que analiza esta
variable como una causa del dinamismo de las
grandes empresas en las naciones desarrolla-
das”. Asimismo, señala la separación que se
verifica en el caso argentino entre el empresa-
rio y la empresa en lo que respecta a sus fun-
ciones maximizadoras. “El óptimo para el
empresario no siempre coincide con el óptimo
para su empresa” conclusión que considera
válida aun cuando se analice un grupo.
Cuando la empresa es grande y ya no es mane-
jada por su fundador, ni se ha difundido su
propiedad en el mercado (muy habitual en la
experiencia argentina) la estrategia del propie-
tario puede diferir de la maximización de las
dimensiones y rentabilidad de la empresa. Por
eso concluye en que “el propietario podía
maximizar su beneficio propio retirando
recursos de la empresa por vías indirectas” tal
como lo señalan investigaciones de la
Comisión Nacional de Valores sobre significa-
tivas empresas de diferentes rubros en esos

años. “El sacar recursos de la empresa permi-
te evadir el control potencial del estado nacio-
nal, objetivo buscado cuando el propietario,
por razones políticas y sociales, no confía en
éste último, pero que puede mantenerse,
luego, por inercia”. De allí que arriba a la con-
clusión última de que la presencia de grandes
grupos económicos en la economía argentina
no resulta suficiente para impulsar el proceso
clásico de acumulación productiva, tecnológi-
ca y organizativa que requiere el desarrollo
nacional, más aún cuando afirma que esos gru-
pos no expresan un fenómeno aislado y pun-
tual, sino que sus dirigentes y funcionarios son
parte integrante de la clase dominante, por lo
que su incidencia es decisiva en el devenir del
conjunto.
En Empresarios del pasado. La Unión
Industrial Argentina (1991) se detiene a volcar
los resultados de un estudio de esa entidad de
particular relevancia en el conjunto de institu-
ciones donde se agrupa buena parte del
empresariado argentino. Jorge Schvarzer con-
sidera que “la organización, el método de tra-
bajo, las actitudes públicas y sus posiciones en
materia de política económica”, la transforman
en paradigmática de las formas y condiciones
de funcionamiento de los integrantes locales
del sistema corporativo en la puja social. Este
trabajo expone el resultado de un programa de
estudios sobre las corporaciones empresarias y
su papel en la vida argentina, y en particular
avanza respecto de un trabajo anterior, realiza-
do en 1990 en el Centro de Investigación
sobre el Estado y la Administración (CISEA),
del cual era director por esos años. La historia
de esta institución comienza en un momento
de la economía nacional que contaba con un
sistema productivo con hegemonía pastoril,
pero con fuerte presencia de intereses diversi-
ficados,  y transita “el paso a un sistema pro-
ductivo más complejo aunque dominado por la
presencia y la lógica de capitales líquidos capa-
ces de movilizarse en distintas direcciones
hacia las actividades más rentables”. Aquí
surge el concepto de la clase dominante que
Jorge Schvarzer rescata de Jorge Sábato. Lo
llamativo del estudio es la caracterización de

4. J. Schvarzer (1995) Este trabajo retoma dos estudios realizados años atrás: “Las empresas más grandes de la Argentina. Una evaluación”, en: Desarrollo
Económico Buenos Aires 1977 y “Estrategia industrial y grandes empresas. El caso argentino”,en: Desarrollo económico Nº 71, 1978. 
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“nacimiento prematuro” que le asigna a la
UIA. Considera que la entidad surge en un
período en que la estructura productiva era de
“hegemonía pastoril” y donde los pocos
emprendimientos manufactureros que existí-
an, difícilmente se los podía designar como
industriales. La fusión de dos entidades pree-
xistentes que dieron paso a la UIA bajo la
dirección de los miembros de la clase domi-
nante local, revela, para el autor, “que no se
formaba para oponerse a las políticas econó-
micas aplicadas, sino para acompañarla con
ligeras disidencias”. Se concluye que lo que
primó en esta institución fueron criterios
organizativos y de dirección más propios de
un club que de una cámara empresarial, tal
como se verifica por la época en otras institu-
ciones locales que formaron parte de este
armado corporativo5. 
Una visión a largo plazo permite decir que la
entidad planteó una y otra vez la posibilidad
de aplicar ciertas políticas diferentes, pero no
de cambiar de política”. Por eso denomina a
los dirigentes de esa entidad  como “empresa-
rios del pasado”. Tanto el momento en que
surgieron como las perspectivas de país que
defendían se encontraban muy lejos de un
sector empresarial dinámico, con perspectiva
shumpeteriana, que innove y arriesgue, y que
posibilite, en definitiva,  otro desarrollo de la
industria.
Junto a su producción en el campo de la his-
toriografía económica, Jorge Schvarzer des-
arrolló con suma excelencia el análisis macro-
económico. La prensa escrita nacional lo
encontró asiduamente entre sus columnistas
de opinión6.  Algunos de los resultados de sus
trabajos fueron compendiados en
“Implantación de un modelo económico. La
experiencia argentina entre 1975 y el 2000”.
En este libro analiza el modelo que se fue con-
solidando a partir de las transformaciones en
los sectores financiero y estatal, decidida

desde mediados del ’75 y cuya implantación
transformó a fondo la estructura productiva.
El modelo, que se desarrolló a partir de las
políticas económicas aplicadas durante el
gobierno militar, desde marzo de 1976, exhi-
bió sus resultados y su carácter irreversible a
fines de aquella década. El libro recopila
diversos trabajos escritos por el autor a lo
largo del período que comprende. Su objetivo
es “observar los grandes trazos de la transición
hacia el modelo desde 1975, las fuerzas y res-
tricciones que impusieron su presencia, y los
resultados que comienzan a perfilarse en el
presente y van a proyectarse hacia el futuro”.
Está pensado para comprender y transmitir la
realidad, en el viejo sentido de la economía
política y en contraposición a la supuesta neu-
tralidad del pensamiento ortodoxo clásico. 
Unos de los últimos aportes a la comprensión
de la cambiante coyuntura económica y polí-
tica argentina, ha sido sin duda su trabajo
desde el Centro de Estudios de la Situación y
la Perspectiva en la Argentina (CESPA)7, que
creó y dirigió en la Facultad de Ciencias
Económicas de la Universidad de Buenos
Aires. Los análisis de coyuntura que produjo,
tarea en la que colaboraron un grupo de estu-
diantes y graduados de Economía, constituye-
ron un insumo valiosísimo del Plan Fénix,
observatorio económico de la Facultad nacido
poco antes del estallido de la crisis del 2001
en Argentina, de cuyo grupo fundador formó
parte. 
Si bien fueron presentados a lo largo de este
homenaje varios trabajos de Jorge Schvarzer
como síntesis de elaboraciones anteriores, sin
dudas que cuando sus últimos escritos ganen
la calle nos encontraremos con la última sín-
tesis de la fructífera producción intelectual de
quien permanecerá, sin dudas, como un clási-
co, de lectura insoslayable, en la historiografía
argentina. Podrá acordarse o no con sus hipó-
tesis, lo que ya resulta imposible es ignorarlo.
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Jorge Schvarzer

5. Esto ha sido tratado por Palomino (1988).
6. Tuvo importante participación como periodista económico en El Economista (1972 a 1990), en Prensa Económica (1975-1988), y en periódicos de tira-
da nacional como Página/12 (1992-2008) y Clarin (1996-2008). Numerosas revistas lo contaron también entre sus colaboradores.
7. Los diferentes trabajos se pueden consultar en: www.econ.uba.ar/cespa.htm

Andres Tavosnanska
Gerardo Boffi
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Plan H: Primero, para empezar, ¿cómo caracte-
rizaría el estado actual de la Administración
Pública?

Enrique Groisman: Si uno lee opiniones o críticas
sobre la administración pública en países en donde
se supone que funciona mucho mejor que en el
nuestro y, sin embargo, los lee tapando el país del
que se trata, se sorprende al advertir que las críti-
cas son más o menos las mismas en todos lados.
Pero ¿por qué? Porque es un juicio relativo. Uno
puede decir: con esta sociedad que tenemos, con
este nivel de cultura, con estas prácticas, etc. nues-
tra administración podría ser mejor de lo que es.
Lo que ocurre es esto: nuestra administración tiene
muchos graves defectos, pero son defectos que tie-
nen los que tampoco forman parte de la adminis-
tración, hay prácticas, hay tradiciones, hay ele-
mentos culturales que hacen que haya defectos.
Ahora, con esta salvedad de tipo general, ya yendo
más a lo concreto, yo diría “sí, nuestra administra-
ción pública tiene falencias que podrían ser corre-
gidas aun dentro de esta sociedad donde todos
somos parte”. 

Yo diría, con la salvedad de que no me gustan los
juicios generales, que lo que tiene nuestra adminis-
tración pública como defecto primordial es la esca-
sa profesionalización. Pero esto no quiere decir
que no haya sectores que funcionen bien, funcio-
narios buenos, otros medianos y otros malos. Pero
cuando hablamos del funcionamiento de la admi-
nistración como sistema lo que tendríamos que
pensar es por qué los buenos no pueden rendir
todo lo que pudieran rendir siendo buenos y por
qué hay otros que son malos y están en una misma
situación que los que son buenos. Todo esto
requiere diagnósticos pormenorizados, y una polí-

tica consistente, si es posible una política de
Estado, es decir que trascienda gobiernos, aún
gobiernos de un mismo partido, pero que tienen
discontinuidades en sus políticas administrativas.
Entonces, para terminar esta larga respuesta a la
primera pregunta, diría que el punto de partida
para tratar de mejorar las cosas no sería encontrar
lo que anda mal sino encontrar lo que anda bien,
porque esto nos daría la pauta de por qué ciertos
organismos, ciertos sectores de la administración
funcionan mejor que otros y se verían los factores
que hacen que eso ocurra, y entonces si se encuen-
tran esas respuestas sería factible encarar lo que no
funciona bien aplicando las recetas de lo que sí
funciona.

PLAN H: En las condiciones actuales, ¿qué
posibilidades y limitaciones cree usted que hay
para trabajar con este Estado en la aplicación
de políticas productivas y políticas distributi-
vas? ¿cuánto limita la situación actual de la
administración pública la aplicación de este
tipo de políticas en el caso de tener la voluntad
de avanzar?

G: De nuevo, habría que ver qué políticas en qué
sectores y de qué manera. Creo que con todos los
defectos que tiene nuestro aparato administrativo,
sin embargo, partiendo de ciertos criterios de ela-
boración de políticas de modo serio y de un cono-
cimiento de lo que es la gestión por parte de los
políticos, creo que si se dan esas dos condiciones es
factible hacer muchas cosas, y algunas cosas se
hacen en diferentes gobiernos. Creo que bajar los
brazos y decir que con este aparato administrativo
no se puede hacer nada es negativo. Creo que hay
cosas que se pueden mejorar y creo que para
acciones concretas es factible formar equipos de 

Reforma del Estado,
una cuenta pendiente
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Estado

Partiendo de una concepción estructuralista es posible comprender que ningún proceso de des-
arrollo puede ser llevado adelante sin la presencia de un Estado fuerte y con capacidad de

acción que dirija el cambio. Lamentablemente, a lo largo de las últimas décadas el avance libe-
ral fue desmantelando poco a poco las capacidades estatales, que ya por entonces tenían sus
buenos problemas. Y es así que ahora, cuando la necesidad de mayor intervención en la vida

económica y social se vuelve más patente, nos encontramos con un Estado limitado en su capa-
cidad de acción, y con serias dificultades para cambiarlo. En este marco decidimos entrevistar al
Dr. Enrique Groisman, para conversar sobre la problemática de la reforma del Estado con uno

de los pocos intelectuales argentinos que estudió el tema y tuvo activa participación en experien-
cias concretas de profesionalización de la burocracia estatal.
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trabajo, proyectos y llevarlos adelante. Hay muchos
estudios sobre lo que se llama la administración
por proyectos y, si bien no es lo ideal que se trate
de proyectos más o menos aislados, por lo menos la
gestión de proyectos puede lograr resultados más o
menos acotados en distintas áreas. 

PLAN H: Usted plantea una administración por
proyectos y armar equipos, quizás en islas que
funcionen correctamente... ¿no sería deseable
poder articular con otras capas?, Porque quizás
la gestión por proyectos pierde la posibilidad
de políticas de desarrollo mucho más globales.

G: Sin ninguna duda. Yo no estoy propiciando que
sólo se hagan acciones puntuales a través de pro-
yectos. Lo que
estoy diciendo es
que es posible
hacerlo y que el
m e j o r a m i e n t o
general es el
resultado de
muchos mejoramientos acumulativos parciales
siempre que sean continuados, persistentes, etc.;
esto es lo que quiero decir, no atomizar. Pero los
beneficiarios de esos proyectos concretos, qué
decir salud o vivienda, bueno, los beneficiarios
estarán contentos de que se encaren esos aspectos
y no que esperen todos la mejora global en algún
momento. Pero además la experiencia y el efecto
demostrativo de proyectos específicos influye en el
clima general, influye en lo demás.

Cuando a mí me tocó ser subsecretario de la fun-
ción pública del ‘83 al ‘86, yo tuve a mi cargo un
proyecto. Lo importante con miras al futuro es
señalar cómo una experiencia que produjo resulta-
dos importantes, y que estaba pensada para eso
que decíamos que es un mejoramiento general de

la administración pública, no tuvo continuidad,
inexplicablemente. Porque hubiera beneficiado a
cualquier gobierno que lo continuara. Este es un
defecto no ya de la administración pública sino de
lo sucesivos gobiernos. No es sorprendente que los
empleados públicos reaccionen en defensa de sus
propios intereses o corporativos, la cuestión es
encuadrar esos intereses dentro del general. Pero
cuando se desatiende el interés particular, quiero
decir, el sistema de incentivos, pero a la vez de exi-
gencia, no es extraño que los empleados públicos
se defiendan a sí mismos y entonces, por ejemplo,
en lugar de reclamar que las designaciones se
hagan por concurso y que haya una carrera, recla-
man que los titularicen sin un concurso por la
mera permanencia en el cargo, lo que es indefen-
dible pero explicable en el sentido de que padecen
años de incertidumbre y quieren que la incerti-
dumbre se termine titularizándolos. Pero esto
desde el punto de vista de los intereses generales
no es defendible. Pero se explica por conductas por
parte de “los políticos” en líneas generales. 

Vuelvo a la primera pregunta porque viene al caso
para aclarar que el creer que las decisiones políti-
cas pueden llevarse adelante sin una gestión conti-
nuada es voluntarismo. Hay un autor alemán, con
quien prácticamente no tengo ningún acuerdo,
que dijo algo interesante. Escribió hace muchos
años en un tratado administrativo una cita que
decía “las revoluciones modernas no triunfan en

tanto no se apoderan
de la administra-
ción”. Esto es: hay un
continuo entre la
decisión política y la
ejecución. Y la ejecu-
ción la hacen unos

señores que se llaman burócratas, que se supone
que saben cómo hacer esas cosas. Lo grave es
cuando hay de esos señores que se llaman burócra-
tas pero en realidad no saben cómo hacer las cosas,
por eso vuelvo a lo de la profesionalización. Yo
acabo de terminar un artículo que no sé si será
publicado que se llama “Elogio de la burocracia”.
¡Caramba! Los que vean eso van a decir “éste está
loco” o con más benevolencia dirán este no está
loco pero es un provocador. Y en realidad tiene
algo de ironía, pero lo que trato de explicar es la
burocracia, entendida como una organización
integrada por personas que tienen un conocimien-
to profesional específico y que tienen un cierto
grado de neutralidad (digo cierto grado porque no
se puede pretender que esto sea absoluto como en
el modelo teórico de Weber), que tienen un cierto
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“el mejoramiento general es el resultado de
muchos mejoramientos acumulativos parciales,
siempre que sean continuados, persistentes”
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grado de asepsia para ejecutar decisiones que ellos
no toman, pero que son necesarios. Y si son nece-
sarios, tratemos de mejorarlos ahora. Pero ¿cómo?
Eso requiere tiempo y como los errores se van acu-
mulando y cada gobierno que asume tiene un con-
junto de funcionarios que en realidad designaron
otros gobiernos, sin verificación de la idoneidad,
acumulamos un sistema que reúne la peor parte de
varias alternativas posibles. 

Porque una alternativa posible es, como ocurría en
EEUU en el siglo XIX, el spoils system. Es decir,
gana un partido político las elecciones  y pone en
la función pública a sus partidarios. Y sabe que van
a ser consecuentes con sus políticas. Es un sistema
posible. Parece que al gobierno que hace eso le
conviene, porque designa a sus partidarios. Pero si
estos partidarios no saben hacer las cosas perjudi-
ca al propio gobierno y perjudica al interés gene-
ral. Y en EEUU se abandonó ese sistema. Existe
también el sistema por carrera. De ingreso por ido-
neidad y carrera. El gobierno nacional a partir de
la reforma constitucional de 1957 agrega al requi-
sito de idoneidad que tenía la constitución del 53,
la estabilidad. Pero la estabilidad supone la idonei-
dad. Entonces, tener un sistema en el cual la ido-
neidad no es objetivamente verificado, pero con
estabilidad... por eso digo que es como la combina-
ción de la peor de las dos alternativas. La práctica
que se fue acentuando y se acentúa mucho en el
actual gobierno es la de designaciones sin estabili-
dad y sin concurso, a pesar de que el régimen legal
de la función pública exige que las designaciones o
llamados contratos o en planta no permanente, no
sean para funciones regulares, sino para tareas oca-
sionales, pero hay ministerios enteros en los que
casi no hay personal de planta. Gente que ocupa
lugares durante años sin estabilidad. Entonces
digamos, a esos dos variantes negativas de dos sis-
temas posibles se agregó una tercera que casi diría
que combina las tres.

Volviendo al ejemplo que había empezado a darles,
lo que se consiguió durante 1984, cuando se puso
en marcha el proyecto, fue encarar la reforma de la
administración pública no tanto a través de cam-
bios normativos sino a través de la modificación de
prácticas tendientes a lograr un sistema de méritos
donde, como dijo en su momento Jorge Roulet -
que era el secretario, yo era uno de los subsecreta-
rios- “todo sea verdad”, que se verifique la idonei-
dad, que sea verdad que se evalúa, que sea verdad
que sea una carrera. ¿por dónde empezar? Y
entonces pensamos que había que empezar por el
nivel más alto. A nosotros nos pareció que un lla-

mado a concurso para un cuerpo especial que se
llamó Cuerpo de Administradores
Gubernamentales, con una formación muy riguro-
sa y con una carrera que se desarrollaría con sede
en la presidencia de la nación, pero con destinos
variables.  El sistema fue hecho siguiendo las ideas
principales del sistema francés, aunque sin copiar-
lo. ¿Qué se hizo? Se llamó a un concurso 1984, se
hizo muy rápido todo, hubo una visita a Francia de
un grupo que es el que después iba a implementar
el proyecto, se estudió esto, se estudiaron las posi-
bilidades y se llamó a concurso para seleccionar a
60 personas. La mitad podían ser funcionarios.
Iban a seguir un curso de 24 meses con dedicación
exclusiva, becados. Se inscribieron aproximada-
mente 2000 para seleccionar 60. Ideamos un siste-
ma minucioso que fuera tan objetivo que demos-
trara que era posible hacer esa selección sin favo-
ritismos, con pluralismo político. Se designó un
consejo asesor en el que había gente con diferentes
tendencias y opiniones políticas, que era una ins-
tancia de apelación contra los exámenes y se dio un
sistema complejo mediante el cual, no voy a entrar
en detalles, se seleccionaron 180 personas que
hicieron un curso de 3 meses que permitió comple-
tar la selección. Es decir, pensamos que no bastaba
un examen. 

Después del curso quedaron 60 que hicieron el
curso de 24 meses con prácticas, con clases teóri-
cas, designando en cada área personas de muy
reconocido prestigio en su área. En resumen,
durante el periodo en el que el equipo que lo puso
en marcha estuvo en funciones ingresaron dos pro-
mociones. Después, por razones que no vienen al
caso ahora, Roulet y yo renunciamos y el proyecto
continuó con altibajos, pero sobrevivió al gobierno
de Alfonsin y fue continuado, también con altiba-
jos, con modificaciones que yo no aprobaría, pero
en líneas generales continuó durante los dos perio-
dos de Menem, y durante la presidencia de de la
Rúa, y siendo Terragno el jefe de gabinete se fina-
lizó de modo inexplicable. A lo mejor en la deci-
sión hubo elementos que no se manifestaron... se
dejó de convocar. No se dijo que el proyecto esta-
ba mal, que iba a ser modificado. Se dejó de con-
vocar a nuevas promociones. A todo esto había
unas cinco promociones, más de 300 funcionarios
que no es un número pequeño para la alta función
pública. Y no sólo eso sino que se aplicó de modo
general el llamado retiro voluntario que también se
aplicó al proyecto de administradores guberna-
mentales, con lo cual el 15% de los que habían sido
seleccionados, becados, formados, se les pagó para
que se fueran. Esto, para decir lo más suave que
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pueda decirse, pareció insensato. Si hubo razones
que no conozco, no se expresaron. Pero además no
se expresaron en ninguna decisión. Es decir, la
única decisión fue pagarles para que se fueran
quienes quisieran irse. ¿Por qué cuento esto con
cierto detalles? Porque es un ejemplo de algo que
trascendió diferentes gobiernos y que en un
momento se extinguió, fue dejado sin efecto.
Bueno, es un ejemplo de lo que no hay que hacer.
Pero es un ejemplo también de cómo es posible –y
digo posible, no digo fácil-
hacer un intento de profe-
sionalización de la función
pública que con esa expe-
riencia pueda ser generali-
zado. Requiere, y se hizo,
formar equipos de evalua-
dores, formar equipos que
diseñen las pruebas, for-
mar equipos de asesores para los distintos organis-
mos. Bueno, es un ejemplo. Ahora, las modificacio-
nes normativas que son la primera tentación para
alguien que quiere mejorar la administración
pública. Son necesarias pero son un elemento, no
son la manera de hacerlo. Hasta diría que se puede
empezar sin modificaciones normativas pero apli-
cando criterios en el sentido de lo que veníamos
diciendo. 

PLAN H: ¿Se puede extrapolar esa experiencia
de cambiar la primera capa de la
Administración Pública hacia el resto de los
trabajadores? ¿Cómo sería un proceso más
extendido?

G: En líneas muy generales puedo decir cuál era la
idea de ese proyecto, idea que mantengo. Primero,
crear confianza y respeto por el proyecto. Esto es
que la sociedad perciba ese proyecto como algo
serio. Yo les cuento una experiencia muy puntual:
cuando se lanzó el proyecto, no todos, inclusive del
gobierno, creían que realmente esto era tan rigu-
roso como en realidad era. Y hubo algunas pocas
llamadas de funcionarios políticos que creían que
todo seguía como hasta ese momento y decían,
“me gustaría que fulano ingresara”. Pero contados
con los dedos de una mano. Se les explicó “esto es

en serio”. Ah, bueno, no, perfecto. Para la segunda
no hubo nadie que llamara. Esto fue respetado. Ese
es el primer paso: llamar a concurso para algo que
la sociedad considera que es apañado. Segundo, ir
mostrando resultados graduales que sean extrapo-
lables al conjunto de la administración. Cuando
nos preguntaban cuánto tiempo íbamos a tardar en
extender en los resultados de los proyectos de los
cuales esta era la cabeza pero sólo uno de los com-
ponentes, en lograr que la administración cambia-

ra, llegara a un resultado
satisfactorio, nosotros -con
cierta soberbia debo reco-
nocerlo-, dijimos “20
años”. Pero a propósito,
para insistir en la idea de
que era un proyecto de
mediano plazo.

PLAN H: En un momento manifestó que no
evaluaba muy bien la actual gestión  ¿Cree que
en estos últimos años hubo algún cambio del
rol del Estado en cuanto a la intervención,
tanto en la economía como en otras esferas?

G: Bueno, la respuesta tendría que ser una opinión
política, y el tema era más técnico, no porque no
quiera comprometer una opinión, sino porque
requeriría una respuesta extensa, pero diría -para
no eludir una respuesta-… diría que me parece
que en líneas generales los gobiernos de Menem y
De la Rúa, por un lado, y el actual, por otro, recla-
man una actitud diferente con respecto al Estado,
a la economía, a la sociedad, etc. Actitud diferente
que me parece preferible a la anterior. Aclarado
esto, digo que habría que ver con mayor profundi-
dad si esa actitud se queda sólo en una proclama o
es efectivamente una política diferente. Diría, ahí
tengo dudas sobre esto. Con respecto a la gestión,
a mí me parece que la gestión padece de defectos
que son no inventados por este gobierno, pero creo
que este gobierno no ha avanzado en el mejora-
miento de esos defectos. Creo que si este gobierno
hubiera encontrado una administración más profe-
sional le habría sido más fácil hacer algunas cosas
que podría suponerse que quiso lograr, digo…
porque no me consta.
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de sus propios intereses o corporati-
vos, la cuestión es encuadrar esos
intereses dentro del general”

Estado
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El Germen es una agrupación de estudiantes
independientes que desde hace cinco años
estamos trabajando en la FCE. Para saber un
poco más de nosotros, visita nuestra web en
www.elgermen.com.ar, o bien envianos un
mail a germen.fce@gmail.com
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